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				Reconstrucción Estadística

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				RACING HEPTA | Edgardo Martolio

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					Martolio, Edgardo

					Racing Hepta: el libro del Centenario / Edgardo Martolio. - 1a ed . -Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Del Empedrado, 2020. 

					Libro digital, EPUB

					Archivo Digital: descarga y online

					ISBN 978-987-47274-3-5

					1. Fútbol. I. Título.

					CDD 796.33409

				

			

		

		
			
				E l L i b r o d e l C e n t e n a r i o

				R A C I N G H E P T A

				1913 | 1914 | 1915 | 1916 | 1917 | 1918 | 1919

				Autor: Edgardo Martolio 

				(Ex director Revista Racing)

				martoliohepta@gmail.com

				Prólogo: Juan Carlos ‘Chango’ Cárdenas

				Tapa, Projecto Gráfico e Diseño: André Luiz Pereira da Silva

				alpsilva@outlook.com.br

				Diagramación: Patricia Ribeiro e Daniela Cunha (Viñetas)

				Preimpresión e Achivo Digital: Emerson Cação

				Ilustraciones: Rivail Martinez Gonçalves

				Camisetas retro: Jordi Manes

				Revisión: Javier Manes

				ISBN: 978-987-47274-3-5

				Delempedrado@gmail.com

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				| Nosotros no participamos de la gloria de nuestros antepasados | 

				 sino cuando nos esforzamos en parecérnosles 

				Moliere [1622 - 1673]
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				A mi Madre…

				No por ser mi progenitora, lo que sería argumento suficiente. Ni por ser la mejor de todas las mamás del mundo, lo que bastaría para justificarlo. Principalmente porque a sus 96 años sigue an-dando de aquí para allá con el escudito de Racing en su solapa izquierda ‘la del corazón’, inclusive dentro de su casa. Cada ropa tiene su pin, cosa de nunca vestir nada sin ese distintivo blanquice-leste, ese diferencial que la llena de orgullo. Es la hincha número uno. No consigue ver los partidos en directo por tanto que sufre: así, se empacha de ‘Academia’ en las madrugadas cuando, cono-ciendo el resultado, los ve con disminución de ansiedad, aunque igualmente pide que los rivales erren el penal que a la tarde convirtieron y le reclama a los árbitros la falta que ya cobraron contra la ‘Academia’… Es única. Sólo el amor que nos da a hijos y nietos supera al que siente por Racing.

				Al Tío… (In Memoriam)

				Al hermano de mi madre quien, rondando el centenario, se fue a un lugar mejor. A él, simple-mente porque es el ‘culpable’ de todo. Un día cualquiera del amanecer del siglo XX, en Rafaela, en el centro-oeste santafesino, allí donde había nacido, cuando Racing comenzó su ‘Hepta’ vio en un tapial del baldío donde peloteaba, una leyenda que lo cautivó y marcó para siempre: “¡Viva Racing!”. Desde ese instante no sólo se transformó en un hincha inigualable, sino que hizo a todas sus de-scendencias y las de todos sus otros familiares que creyó inteligentes y de corazón sensible, fanáticos de la ‘Academia’… Sus cenizas están esparcidas en el césped del Cilindro y su hermana, mi madre, llora cada vez que el equipo sale a la cancha y lo pisa cumpliendo el deseo de quien sólo pidió una cosa mucho antes de fallecer: vivir el más allá de su tiempo terrenal en la cancha de Racing.

				Quien escribió ese tapial rafaelino debe estar en el cielo: con esa leyenda se lo ganó para por fin reunirse y charlar de Racing con el tío. Es lo que deben estar haciendo ahora, llenos de argu-mentos y con más experiencia que la vivida por nosotros: ellos vieron a los cracks que eran cracks de verdad, los que jugaban por talento propio y no por el talento de sus empresarios. Nadie que lea este libro vio a los ídolos de los años diez, difícilmente a los de la década del veinte y muy pocos a las estrellas del treinta; con suerte a los del cuarenta...

				A mi Hijo y a su Mamá…

				No haría falta nada más que ‘ese mérito’ para dedicarle estas páginas, pero él suma un in-grediente extra que me lleva a las alturas. Ya vio mundiales y mil cosas más de las atractivas que aún sobreviven en el mundo, pero sigue diciéndome que lo más maravilloso que recuerda de su infancia no son los parques americanos de Disney ni los europeos de Gardaland o los ingeniosos Lego Park, es “cuando me llevabas a la cancha a ver a Racing”. El ‘Cilindro’ es el lugar donde me-jor justifica su existencia, lo que demuestra su enorme perspicacia y que entiende de los placeres de la vida. Íbamos juntos y, tiene razón, no había mejor salida que esa... Y a su madre, mi amada esposa que generaba esas salidas ‘entre hombres’: me permitía llevarlo aunque se quedase casi todo el domingo sin su único hijo, la razón de su vida. ¡Esa es una madre! ¡Esa es la mejor esposa! La misma que todavía nos soporta los días de triunfo y los de derrota, aun cuando fue criada en un hogar mitad ‘Calamar’ y mitad ‘Millonario’, pero, inteligente, no demoró en entender que la panacea estaba del otro lado del Riachuelo.
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				A mi Hermano, a mi Sobrino, a…

				Sí, a todos los racinguistas de mi familia, comenzando por mi hermano que es de los pocos fanáticos con pensamiento crítico, todo un mérito en estos tiempos de sinrazón y desenfreno. A su hijo, mi único sobrino varón que aun cuando entiende mucho de fútbol, con Racing suele descarrilar en excusas como la ‘mala suerte’ o el ‘árbitro vendido’. A Brunito, a ‘Willy’ y a ‘Salvi’ que son los varones que continuarán el legado por los siglos de los siglos, aunque no falta la cuota femenina en toda esa prole bien instruida: primero aprendieron que el celeste y el blanco combi-nados son los colores de Racing para después, recién después, asociarlos a las insignias patrias.

				A los Trabes…

				De modo especial, entre ellos, a Lito. Dedicó su vida a Racing. Lo sigue desde 1949 y es su mayor fuente de angustia y felicidad, esa mezcla rara que la ‘Academia’ entrega como nadie en sus paseos de ‘Hepta’ a la ‘B’. Conoció a su compañera Nilda en un abrazo de cancha: vecinos de platea se abrazaron en un inolvidable gol a Boca... De ese gol nacieron otros abrazos que derivaron en tres hijos tan formidables como la pasión que heredaron y, como pocas familias, hasta hoy siguen yendo a la cancha juntos, en grupo, creyendo que Racing juega bien hasta cuando pierde feo y mereciendo. Con ellos, especialmente con Lito, aprendí a respetar la pasión, la entendí y acepté porque es lo único en este planeta que no se inclina ante la razón. Cualquier fe religiosa es un poroto al lado de la pasión futbolera. En la casa de los Trabes no hay fósforos porque la cabeza es roja. Nada que sea colorado entra en esa casa amiga, casi toda blanquiceleste (se aceptan colores neutros como el ‘amarillo arquero’ o el ‘negro pantaloncito’). De hecho el primer flirt de la hija nunca pisó el umbral de la casa porque ‘el pibe no batía bien’, simpatizaba con los ‘vecinos’…

				A Pacho y Michy…

				Una amistad que, también y como tantas otras, nació gracias a Racing. Pacho y Michy en los documentos son dos, pero en la vida y en Racing, que en definitiva es su vida, son uno solo, con-stituyen una única identidad, como lo fueron en la Revista Racing, cuando colgué los botines de la dirección y ellos se pusieron la camiseta para continuarla: probablemente me deben el momento más feliz de sus vidas. Era su sueño. Y porque también soñamos juntos otros sueños en bicromía albiceleste, esta dedicatoria.

				A Ricardo Fuica… (In Memoriam)

				En Racing todos lo conocían como Ricardo Avellaneda. Se fue de su natal y correntino Monte Caseros para vivir una historia de amor. Cuando cumplió los 18 años dejó todo para perseguir lo que más amaba en la vida: la ‘Academia’. Loco total por Racing. Su programa radi-al, que cambiaba de dial según los anunciantes le pagaban o no y las emisoras lo aguantaban o no, siempre fue la más escuchada (lo vi vender su reloj de oro para pagar una audición más, un domingo a la noche, porque Racing había ganado y no se conformaba con no poder contarles a todos ese triunfo). Cuando falleció estaba planificando junto a Néstor Kirchner, entonces pres-idente del país, el lanzamiento de un canal de cable exclusivo de Racing. Alguien más poderoso no quiso que esa señal tuviese vida, se los llevó a los dos en un viaje sin retorno, antes de que parieran el mejor proyecto de ambos…

			

		

		
			
				Un ‘Hepta’ no se dedica a una sola persona aunque exista alguien más racinguista que otros si eso es posible…
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				Los 7 Agradecimientos

			

		

		
			
				¿En los agradecimientos se puede repetir alguien ya citado en las dedicatorias? 

				Entonces voy a repetir…
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				A mi Familia…

				La sanguínea, madre, tío, hermano, sobrinos, ahijados, familiares vivos o no, por mantener encendida la llama blanquiceleste y echarle combustible a cada minuto… Y a mi mujer por la paciencia de siempre y en especial la de ‘estos meses de libro’, digna de un hincha del fin de siglo pasado, cuando sólo los que lo eran de verdad aguantaron tanto manoseo a la gloriosa ‘Academia’.

				A los Manes…

				No sólo a Javier por la revisión y a Jordi por las camisetas (estudia para ser un profesional de sus diseños: sueña jugar en la primera de Nike, Adidas, Puma, Topper, Kappa, Olympikus…). También a Diana y a Fabiana por bancar tantos libros ‘nuestros’ y de fútbol en sus hogares.

				Al ‘Chabo’…

				Por darle vida a Del Empedrado para que se editen memorias que el tiempo se obstina en borrar.

				Al ‘Chango’…

				Sí, al ‘Chango’ Cárdenas, no sólo por todo lo que me (nos) dio cuando jugador, que fue tanto y tan único como nadie más pudo entregar, sino por quien es en la vida (un ser especial) y por su prólogo, otro gol al Celtic…

				A ‘Aquellos’…

				Los fundadores, los Boloque, los Carbone, los ‘Hepta’, los Ohaco, los Olazar, los Perinetti, en fin todos los que hicieron que millones, por seguir su sueño y aprobar sus virtudes, fuésemos felices tantas veces aunque en el camino de las buenas ondas hayan interferido algunos nefastos, tal vez para engrandecerlos un poco más a ‘aquellos’ pese a que ya eran y son ‘lo más’... Además, sin ellos nada existiría y este libro no tendría razón de ser.

				A Rubén y a Don Alberto

				A Rubén Macchi quién, cuando compró la Revista Racing, me convocó para dirigirla a su lado los primeros meses y enseguida me largó sólo. Él fue una de las personas que ‘me cambió la vida’. Y a don Alberto Fontevecchia quién, cuando adquirió de Macchi ese disputado título deportivo, lo hizo con una única condición: que yo emigrase junto para continuar dirigiéndola. Don Alberto me la cambió aún más.... 

				A Todos los Racinguistas…

				Porque no hay otros iguales en cuestiones de fe, perseverancia y pasión en todo el globo terráqueo y, así siendo, se supone comprarán este libro en cantidades inimaginables: para mejorar sus propias bibliotecas y para regalar a quienes quieran convertir al credo racinguista... También a quienes menciono en distintos lugares de esta obra, sean fuentes o colaboradores directos o indirectos, partícipes intencionales o accidentales, permanentes o esporádicos porque sólo la reunión de todos ellos le da forma a cada página. Y a quienes no aparecen citados en ninguna crónica pero también aportaron su granito de arena de distinto modo, como las doctoras Wardi Awada y Laura Colucci. Gracias de verdad.
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				ESTampillas 

				Los sellos postales que aparecen en esta obra son meramente ilustrativos. 

				Tales simpáticas estampillas nunca existieron; Avellaneda jamás imprimió sus propios timbres.

				Los valores dados a ellas acompañan la época sin rigor monetario 

				ni tergiversan o copian la acción de los Correos Argentinos de entonces.

				Las figuras son simbólicas, no representan a ningún jugador en particular y las escenas son ficcionales:

				solamente exhiben los clubes que rivalizaron con Racing cuando no es el propio Racing que aparece.

				Así, tales matasellos no pasan de una creación del autor de este libro con la única intención

				de enriquecerlo gráfica y visualmente. 
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				ESTILO

				El Uso de Tipografía ‘Bold’ ‘Negrita’

				En este libro, aparte de títulos y números en recuadros estadísticos, la tipografía ‘bold’ o ‘negrita’ únicamente se utiliza para resaltar los apellidos de los 59 jugadores que participaron en el ‘Ciclo Hepta’. Excepcionalmente, también aparece en los nombres de los integrantes de las Honorables Comisiones Directivas cuando se las describe en recuadro especial en cada uno de los siete años; más, nunca cuando se mencionan dirigentes o colaboradores en otros textos.
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				Nosotros fuimos únicos. Lo sé. Lo leí. Me lo dijeron. Me lo siguen diciendo. 

				Fue impensado. Fue una hazaña. Fue un milagro. Y fue un premio porque fue distinto.

				Por eso sé que lo que logramos realmente fue único e incomparable. Para Racing. Para el país. Para la gente. Y para nuestras familias y nosotros mismos… 

				Hace poco más de medio siglo que ese mágico momento me convirtió en héroe. Convivo con el gol al Celtic cada minuto de todos mis días. No pudo pasarme nada mejor. Y creo que a aquel Racing y a aquella Argentina tampoco: Racing había estado entre los últimos ayer nomás y el país estaba en manos de militares. El pueblo vivía en crisis desde hacía una década y la hincha-da quería algo mejor... Y nosotros, convocados por la historia, aparecimos desde lugares impo-sibles de catapultarnos al mundo. Como era mi caso: venía de un préstamo en Nueva Chicago, Primera ‘B’.

				Pero se dio. Fuimos ‘El Equipo de José’. ¡Dios, se dio!

				Y se dieron esos siete segundos milagrosos que fue todo lo que demoró el pase de Rulli, mi dominio, el giro, los dos trancos hacia adelante para acomodar el cuerpo y sacar el zurdazo que se coló en el ángulo más lindo que ya iluminó un sol brillante como aquel del Centenario... Y el comienzo de mi alocado festejo. Habíamos entrado en la Historia con mayúsculas. Y todo ese camino a la Historia dura siete segundos. Ni uno más, ni uno menos. Los cronometré. ‘Siete segundos’ como el beso que canta Andrés Calamaro; exactamente eso fue lo que duró el beso que me dio la gloria en Montevideo. 

				 Fue el gol de mi vida. Del resurgir de Racing. Y del reencuentro de la sonrisa colectiva en la Argentina. Todos éramos Racing. Sí, fuimos campeones del mundo. Los primeros de este fin del mundo. Por todo eso nosotros fuimos únicos. Lo sé. Pero, paradojalmente, no fuimos los únicos en ser únicos. La generación del ’13 al ’19 también lo fue. Se besó con la gloria mucho más que siete segundos. ¡Siete años! 

				Convirtieron cientos de goles y a ellos les hicieron poquísimos. Cuatro años invictos. No sé cuántos récords. ¿Cómo puede un equipo tocar el cielo con las manos siete veces seguidas? No consigo pensar tanto cielo. ¡Lo que aquello hubiese sido con los medios informativos de hoy! No dudo de que también hubiesen sido campeones del mundo. Sólo no lo fueron porque en esa época no se jugaban las Copas que comenzamos a disputar nosotros. Ganaban todo y por go-leada. Hubieran conquistado el mundo más de una vez. Eran más que todos y menos que ellos mismos al año siguiente… se superaban siempre. Increíbles. ¡Vaya generación dorada!

				Los descubrí en una nota que hizo alguna de las revistas de mi tiempo y se titulaba: ‘De Mar-covecchio al Chango Cárdenas’. A partir de allí leí todo lo que pude sobre ellos, lo que encontré y cayó en mis manos, porque hasta ahora no existía nada que los trajese al presente con la grandiosidad que merecen. Vi algunas fotos y unos pocos recortes. Nada para tanto. También tuve la suerte de conocer algunos protagonistas de ese hito extraordinario. Pero es imposible 
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				* El ‘Chango’ Cárdenas es el autor del gol más famo-so de la historia del fútbol argentino, aquel que el 4 de noviembre de 1967 le dio el título de Primer Campeón Mundial argentino al Racing Club de Avellaneda, frente al Celtic Glasgow de Escocia, campeón de Europa. Ra-

				cing era campeón de América y habían pasado 47 años, 10 meses y 20 días entre esa consagración en el estadio Centenario de Montevideo y la tarde que en Colón y Alsi-na de Avellaneda, frente a Tigre, la ‘Academia’ se tornó, inalcanzablemente, ‘Hepta’ campeón nacional.

			

		

		
			
				imaginar ‘aquello’. Nunca me atreví a soñar que jugaba con ellos. ¿Quién soy yo para ocupar el lugar de Marcovecchio? ¿Se la hubiese pedido a los Ohaco? ¿Me hubiese puesto Olazar? No obstante, confieso que hubiera sido muy feliz bajando un centro de los Perinetti o cabecean-do un envío de Canaveri. Ellos fueron únicos aunque no se los hayan dicho tanto como me lo dijeron a mí. La hazaña de ellos es inalcanzable. Los admiro. Y les agradezco. En nombre de Racing y de la hinchada. Y en el mío propio, porque yo fui ellos y aún lo soy. Si ellos no hubiesen construido el altar que levantaron, no sé si yo me hubiese bendecido en él. Mi zapatazo fue una lejana consecuencia de su enorme legado.

				Tampoco me atreví a pensar si cambiaría mi gol por ese ‘Hepta’ porque tengo miedo de cam-biarlo. Y yo no puedo cambiar lo mejor de mi vida por la epopeya de un tiempo que no conocí. Sinceramente: ¿Cambiaría mi flash de medio siglo atrás por esa épica que ahora es centenaria? No sé. ¿Ellos cambiarían su ‘Hepta’ por mi gol? Tampoco lo sé. Por eso no quiero pensarlo ni dejarme seducir por esa idea alucinante. No puedo cambiar mis siete segundos por esos siete años. ¿O sí? La tentación existe. No. Yo no puedo cambiar la Historia.

				 Sin embargo, puedo conocerla mejor. Voy a conocerla mejor. Como todos, con este libro de mi incondicional amigo Edgardo. Él era periodista y yo jugador cuando nos conocimos gracias a Racing. Él dirigía la revista del club y yo dirigía el ataque del equipo. Los domingos él iba al palco de prensa y yo iba al área rival. Nos reunía el vestuario. Y el amor al club. La mejor nota que me hicieron la escribió él. La tengo guardada porque es la que mejor me explica. Después, sin lo profesional interfiriendo, fuimos más amigos. Jugamos juntos al fútbol en un equipo que no haría historia, no sería campeón mundial ni ‘Hepta’, pero que nos unió aún más porque yo tenía que hacer los goles que él se perdía. Y esos goles nos hacían abrazar. Su madre, que a los 96 años es la hincha número uno de la ‘Academia’, me quiere como a un hijo. Y con mi hijo vivi-mos el Mundial de 2014 junto a Edgardo en Brasil. Ya son cinco décadas que somos familia. Por eso sé que hace mucho tiempo que Edgardo indaga sobre Croce, pregunta por Reyes, averigua por Vivaldo y Hospital, rastrea a Sylla Arduino y busca datos sobre Zabaleta. Bucea en viejos archivos para reencontrar a Pepe, a Macchiavello y a Muttoni. Quiere saber más de Castagno-la, de Betular y de los Ochoa… Por eso sé que esta obra, como mi gol, también es única. Como nosotros, los del 66/67. Como ellos, los del 13/19. Como Racing. 

			

		

		
			
				POR Juan Carlos ‘Chango’ Cárdenas*
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				Abroquelarse: Agruparse defensivamente.

				Adiestrador: Entrenador, coach, director técnico.

				Ágiles: Se le decía a los jugadores, especialmente a los atacantes. 

				Ala: Traducción del inglés wing; puntero, extremo.

				Andamiaje: Estructura de una formación.

				Apertura: Abrir el juego a los ‘wines’, punteros.

				Ariete: Delantero de referencia, de área. También ‘Cuña’.

				Artillero: Goleador.

				Back: Del inglés, zaguero centra l. Se usa hasta nuestros días. En realidad era full-back, fue apocopado.

				Bartolero: Jugador que en vez de jugarla ‘la tiraba a la bartola’, la ‘reventaba’ a cualquier parte.

				Bombazo: Chumbazo, taponazo, cañonazo, remate potente. 

				Brega: Los periodistas lo usaban como sinónimo de partido, de lucha. El esforzado era el ‘peón de brega’.

				Cachetada (de): ‘Chanfle’ dado con la cara interna del pie; hoy también se le dice patear con ‘rosca’.

				Calesitero: Decíase del gambeteador que está siempre ’dando vueltas’ en el mismo lugar, elude pero no avanza.

				Canasta: Arco; ‘llenar la canasta’ era golear...

				Cancerbero: Marcador implacable.

				Cañonazo: Chumbazo, taponazo, remate potente. Más tarde, ‘bombazo’.

				Centre - forward: Del inglés, centrodelantero, porque ‘forward’ valía para todos los atacantes. 

				Champion: Campeón.

				Chumbazo: Tiro potente, tal cual el disparo de un escopetazo de ‘chumbos’ (munición de plomo).

				Ciudadela: Arco, a veces área, zona defensiva. 

				Coach: Entrenador, adiestrador, mister, director técnico. 

				Combinaciones: Pases; después, ‘paredes’.

				Combinado: Seleccionado normalmente ‘no oficial’ o el ‘no titular’ o el formado sólo por miembros de ‘pocos clubes’; por ejemplo, el ‘combinado de Avellaneda formado por jugadores de Racing e Independiente. 

				Comilón: Decíase del jugador que ‘no la largaba nunca’. Luego, ‘morfón’; el típico individualista que ‘no la pasa’.

				Concurso: Campeonato, torneo, certamen.

				Cooperadores: Una de las primeras formas de llamar a los ‘hinchas’; entre una y otra expresión se usó mucho ‘aficionado’ que a veces aún se aplica.

				Córner: Una de las pocas palabras inglesas que sobrevivió 100% y sin distorsiones de traducción. Tiro de esquina.

				Crack: Quien rompía el molde, el jugador destacado; más tarde, cualquier jugador. Se usa actualmente.

				Cuadro: Equipo, conjunto, once, team, eleven.

				Cucharita (de): Remate con el empeine, sin potencia, por elevación, a colocar, de ‘emboquillada’.

			

		

		
			
				Para Entender Mejor

				Del Foot-ball al Fútbol Pasando por el ‘Fóbal’

			

		

		
			
				Cuero: Pelota, balón, esférico, también ‘globo’.

				Cuidapalos: Arquero, goalkeeper, guardavalla, guardameta.

				Cuña: Ariete, delantero de área.

				Derby: Clásico. Palabra tomada del turf.

				Divisa: Club; también, camisa, insignia.

				Draw: Empate.

				Dribling: Del inglés, gambeta. Finta. También dribbling.

				Eje delantero: Primera castellanización de ‘centre-forward’, también ‘centro forward’. Centro delantero.

				Elemento: Sinónimo de jugador, al igual que ‘pieza’.

				Elenco: Plantel.

				Eleven: Del inglés, once. Para definir al equipo como tal.

				Entreala: Si el wing era el ‘ala’, el insider, luego el ‘ocho’ o el 10’ que jugaban ‘adentro’ acompañándolos, eran los ‘entrealas’. 

				Entusiasta: Jugador sin técnica que ponía garra; hoy casi todos serían así definidos. 

				Escuadra: Equipo.

				Esférico: Sinónimo de pelota, luego también ‘balón’. 

				Field: Del inglés, campo de juego, en inglés, extendido a ‘cancha’ y también erradamente a ‘estadio’. 

				Finta: Gambeta, dribling. Sofisticadamente, ‘engaño’.

				First half-time: Primer tiempo.

				Fixture: Calendario de partidos. Se sigue usando intacta.

				Fóbal: Deformación del vocablo inglés football, fútbol y enseguida usado para denominar a la pelota. 

				Free-kick: Tiro libre.

				Friendly match: Partido amistoso.

				Ful: Del inglés foul, falta, infracción.

				Full-back: Zaguero, simplemente back.

				Fulbo: Igual a ‘fóbal’. 

				Futbolers: Deformación del inglés para definir a los ‘futbolistas’, es decir a los jugadores. 

				Goal: Gol.

				Goal average: Goles a favor dividido goles en contra (no es saldo de gol que no divide, resta).

				Goalkeeper: Del inglés, arquero. 

				Goal-kick: Saque de meta, tiro de arco.

				Gol de biógrafo: En Uruguay ‘gol tonto’ en su origen; después, ‘gol raro’ y aquí ‘golazo’ (al cine se lo llamaba ‘biógrafo’, por tanto podía ser un ‘gol increíble’, ‘de película’). 

				Ground: Del inglés, campo de juego, muy poco usado.

				Guardameta: Arquero, goalkeeper, cuidapalos, guardavalla.

				Guardavalla: Arquero, goalkeeper, cuidapalos, guardameta.

				Half: Del inglés, ‘medio’. Jugaban el half derecho, el centre-half y el half izquierdo, sobrevivió hasta nuestros días, pero en Argentina eran los ‘jas’ y el ‘centrojás’. 
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				Half-time: Medio tiempo, intervalo.

				Hand: Del inglés, mano. Aún se utiliza.

				Heading: Cabezazo, en inglés. Poco usado, sólo en el siglo XIX y primera década del XX.

				Honorario: Socio.

				Insider: Denominación de ‘interior’; lo que más tarde definieron las posiciones del ‘8’ y del ‘10’, en ese momento el ‘entreala’ ; las tribunas cuando intentaban decirlo en inglés lo pronunciaban ‘insai’.

				Intermedia: Segunda categoría.

				Junior: Juvenil; definía a las Divisiones Inferiores. Base.

				Lance: Jugada.

				League: Liga. Campeonato de la Asociación.

				Leña: Pegar, entrar fuerte, ‘dar leña’, ‘meter leña’.

				Línea Media: En el 2-3-5, formaciones conocidas como ‘método inglés’, los tres del ‘medio’ , la ‘línea de jáses’. 

				Linesman: Del inglés, juez de línea o ‘laiman’, actual ‘asistente del árbitro’.

				Match: Del inglés, partido.

				Mondonguillo (de): Expresión más usada en Uruguay que en Argentina. Enganchar a la pelota con los dos tacos, saltando con las piernas juntas. No confundir con el ‘escorpión Higuita’. 

				Orsay: Deformación del inglés off-side; fuera de juego, ‘posición adelantada’, ‘estar impedido’, impedimento como continúa diciéndose en Brasil.

				Pesto: ‘Baile’ de un equipo a otro o un de un jugador a su marcador. Amplia superioridad.

				Piloto: Originalmente el centrodelantero, luego cualquiera de los tres centrales que jugase más adelantado. ‘Piloteaba’ el ataque. 

				Player: Del inglés, jugador.

				Penalty-kick: Del inglés, penal.

				Porfía: También sinónimo de partido, match, cotejo, duelo, encuentro, contienda. 

				Promisorio: Jugador promesa de Inferiores. 

				Punta de lanza: Las lanzas clásicas tienen tres puntas, dos más laterales y una más adelantada; se lo usaba para definir principalmente a los dos insiders cuando jugaban adelantados simbolizando a las puntas laterales de las lanzas triangulares. ¿Por qué? Porque esas puntas a veces se adelantaban al centre forward y lastimaban más que él.

				Reducto: Cancha, campo de juego, estadio, field.

				Referee: Del inglés, directamente ’referí’; árbitro, juez. 

				Retaguardia: Defensa; los jugadores ‘del fondo’, atrás.

				Round: Del inglés, turno.

				Rush: Del inglés, carrera.

				Segunda puntada: No se usó hasta más tarde, cuando los insiders se ‘tiraban atrás’; hoy, el típico ‘enganche’. 

				Scorer: Del inglés, goleador o autor del tanto (de score, resultado, marcador, tanteador). 

			

		

		
			
				El lenguaje inglés que se importó con el football, ‘fóbal’, fútbol, se fue adaptando. Y gracias a la neología tribunera se acrecentaron muchos localismos (a veces sólo en la forma, otras en el sentido y en ocasiones, ambas). Cómo exactamente hablaban los simpatizantes en las tribunas que en muchos clubes aparecían como ‘grandstand’, no se sabe bien, pero de las crónicas periodísticas se extrae un vocabulario que en pocos casos se conserva hasta nuestros días. Este libro, intentando respetar la segunda década del siglo XX con la mayor fidelidad posible y con la pretensión de incluir al lector en el clima de entonces, utiliza muchos vocablos de ese lindo ayer. Así, vale la pena leer previamente este glosario: 

			

		

		
			
				Scrimmage: Cuando se amontonaban todos en el área y no se sabía quién la tenía ni quien golpeaba a quien… En otras palabras, ‘confusión’.

				Second half-time: Del inglés, segundo tiempo.

				Shot: Del inglés, tiro, remate. A veces, incorrecto, ‘shoot’.

				Shoteador: Deformación idiomática, derivación de shot que definía a quien remataba.

				Sportsman: Deportista, más para ‘atleta’ que para jugador.

				Sprint: Del inglés, pique.

				Stadium: Del latin, estadio que en griego era stadion; la medida de longitud que se usaba en las carreras olímpicas a las que el público asistía y obligó a construir tribunas, etc., etc.

				Taponazo: Chumbazo, cañonazo, remate potente.

				Team: Del inglés, equipo. 

				Tijera: Después del sudamericano de 1922, ‘chilena’.

				Throw in: Del inglés y tal como llamaba el relator Fioravanti al saque de costado, o saque lateral; también outball que en realidad significa lo opuesto: ‘pelota afuera’ y en las tribunas era deformado “óbol” o “augol” en su pronunciación. 

				Trophy: Trofeo.

				United: Unido, unión.

				Valla: Arco.

				Vallado (humano): Barrera en los tiros libres.

				Vanguardia: Tanto podía ser en la tabla de posiciones como el ataque de un equipo.

				Walk over: En los diarios, para la gente era ‘gualk over’… Equipo que perdía los puntos por no presentarse.

				Winger, wing: Del inglés, cuyo plural que derivó en ‘wines’; los extremos o punteros, derecho e izquierdo.

				Volada (volador): Decíase de los arqueros que ‘volaban de palo a palo para defender una pelota’.

				Yarda: Medida inglesa que aquí se usaba para definir el área grande, de las ’18 yardas’.

				Zaino (dar): Baile, superioridad excesiva, con show.

				Zambullida: Luego ‘palomita’.

				Esas palabras se utilizaban en tiempos de abuelos y bisabuelos de las actuales generaciones y por ello la mayoría de ellas aparece en este libro, pero también puede señalarse que en caso de haber sido usada cualquier expresión de las que sigue abajo, es un modernismo no perteneciente a aquella década. Porque… Leyendo a la prensa de esos tiempos uno se entera que no había ‘intermediarios’ ni ‘agentes’ que trataban los ‘dere-chos de imagen’ o ‘federativos’ y no existían palabras como ‘carrilero’, ‘enganche’, ‘zaguero escoba’, ‘stopper’, ‘líbero’, ‘ventilador’ o ‘volante’. Pareciese que no se hacían ‘pases entrelíneas’ o ‘al vacío’ ni se aprovecha-ban las ‘pelotas paradas’. Tampoco se hacía el ‘achique’ ni el ‘aguante’ en las tribunas donde nadie ‘arrugaba’. Los jugadores no hacían ‘preca-lentamiento’. Los equipos ‘no tenían respuesta’ ni ‘dinámica’ y no metían ‘presión’ colectivamente ni hacían ‘pressing individual’. Nadie hacía ‘rele-vos’. No había jugadores con ‘explosión’ ni se hablaba del ‘golden goal’ o ‘último hombre’ y tampoco de ‘incentivación’ o ‘doping’.

				Hasta aquí okey, pero… ¿‘La rabona’ existía o no? ¿Cómo se llamaba?...
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				RECONSTRUCCIÓN HISTÓRICA

			

		

		
			
				Hubo una vez un equipo que fue tan lejos con sus conquistas que se transformó en ley-enda. Y su historia se tornó mito. Y como tal, muchos pensaron que el paso del tiempo tergiversó la narrativa. Exageró los logros y adulteró los hechos. Y se la arrinconó con otras injusticias, donde pocos miran… Creyeron que el recuerdo se noveló a sí mismo y bonificó las cualidades de la saga y floreó las mil virtudes de sus protagonistas. Y se lo minimizó… Pero no, nada se agigantó y mucho menos merecía la moneda del olvido como baja retribución a tanta altura. El ‘Hepta’ de Racing es una leyenda tan fantástica que parece imposible de ser verídica, suena a creación de Julio Verne en otra febril e ingeniosa noche. Parece alucinación de videogame. Pero no lo es. Sucedió, sí. 

				Sucedió hace cien años en tierras donde pasaba el Camino Real, en lo que hoy se llama Avel-laneda, por donde anduvieron los ingleses cuando, por segunda vez, quisieron invadir a la Argen-tina que todavía no lo era. El ‘Hepta’ es una epopeya tan única que por ello permite la duda de su autenticidad. No consta en ninguna Oficina de Registro pero está impresa en los diarios de siete años consecutivos. La vivieron nuestros abuelos y bisabuelos. Y es tan quimérica que cuando se la percibe real y verdadera lleva a sospecharse de su legitimidad. ¿Cómo puede ser que Racing haya alcanzado un récord que ni Boca y River juntos podrían sumar en ninguna etapa de este cente-nario: siete campeonatos encadenados, uno con el otro, cuatro de ellos invicto, uno sin siquiera empatar un mísero partido y arrasando a todos? Se precisan de otros tres ‘Grandes’ para igualar los siete títulos continuados: tres que tiene River, un ‘Bi’ de Boca y otro ‘Bi’ de Independiente. Y si se lo quiere superar San Lorenzo tiene que aportar un ‘Bi’ suyo… Es lo máximo que acumuló en seguidilla cada uno de los otros ‘Grandes’…

				Parece un cuento bien contado con un toque de Walt Disney porque hay muchos lindos goles y casi no existen los expulsados, sobran los héroes en casa y los malos son ajenos, todos los finales son felices, siempre sale el sol de la coronación y el orgullo del festejo. Como pasa en las pelíc-ulas. Sólo que esta fábula no está filmada y no es de Hollywood porque la bandera que siempre flamea no es la americana, es la de Racing, que es blanquiceleste como la de Argentina y como el cielo del mundo. Pero no es un cuento. Ni una película. Es una memoria de Avellaneda. De todos.
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				Sin embargo, esta maravillosa gesta que parece obra de un buen marketinero porque los ‘mucha-chitos’ visten los colores de la patria y son tan caballeros que no discuten los errores de los árbitros, se peinan con gomina y socialmente siempre se presentan a la antigua, de traje, como si estu-viesen prontos para enamorar suegras, como era antaño, no se documentó debidamente. Peor que ello, se permitió que se deshojara como un árbol de otoño hasta caer en el invierno de la desme-moria periodística, donde se perdió el relato hilvanado, esa desmemoria que sólo guarda espacio para conquistas menores como tricampeonatos y para clubes que alguna conveniencia hizo que recomenzaran la historia en la mitad de la misma, en 1931, después de cuarenta años de amateuris-mo. Los mejores capítulos se olvidaron en cualquier armario de apurada redacción. Borrón y cuenta nueva. Y la cuenta nueva mal lo cuenta, lo minimiza, lo ignora, no lo considera ni conmemora. No existe un documento oficial. Nada completo. La AFA demoró tres cuartos de siglo para reponer su error. El cine estaba comenzando y la televisión no existía. Internet menos que menos. Quedaron algunos pocos cuadernos en Santa Fe, cinco biblioratos en Piñeiro y un par de locos buscando en los diarios de la época, hurgando en las hemerotecas locales. Reaparecieron anécdotas que fueron transmitiéndose verbalmente, se desempolvó el archivo y la colección de la revista partidaria y se desenterraron papeles sueltos de viejos periodistas que ya no están. La historia toda no existe, hay que armarla como se arma un rompecabezas. Paso a paso, para decirlo racinguistamente. 

				Por ello este libro no es convencional, es un ensayo documental reconstructivo que demoró años para reunir datos y más datos, descartar lo que parecía pero no era y escudriñar donde podía encontrarse lo que era verdadero. Partido tras partido, protagonista a protagonista, detalle por detalle esperando el centenario. El ‘Hepta’ campeonato de Racing es la mayor hazaña ya vivida por cualquier club nacional y por mínimos émulos foráneos. No podían pasar más otoños perdiéndose hojas preciosas, algunas irrecuperables y corriéndose el riesgo de que un día alguien serruchara el tronco del tiempo o secara la savia de la historia como seca bosques y jardines con el pretexto autorizado de las urgencias modernas. Era hora de reconstruir crónicas y biografías, de exhumar el mito y refrescar ese pasado que debiese ser orgullo nacional y bandera racinguis-ta. Por eso esta reconstrucción recreada. Algo así como una novela basada en hechos reales.

				Es lo mejor de Racing junto a la épica del ’66/’67 y mayor que el ‘Tri’ campeonato.

			

		

		
			
				Este libro no cuenta una saga: reconstruye una hazaña. Recrea una memoria. Ajusticia una épica. Restaura un olvido. 

				Tampoco repite voces ya escuchadas: rescata pasajes preteridos y nunca antes narrados; ciento treinta episodios únicos, originales, centenarios y apasionantes.

				No insiste con relatos peregrinos: descubre intimidades desconocidas. Y grandezas escondidas.

				Reescribe la historia. La mejor de todas. Superior a cualquier otra. Irrepetible. 

				De eso se trata... Porque el ‘Hepta’ no es un episodio más: es la mayor aventura ya vivida por cualquier equipo en cualquier tiempo y momento desde que el fútbol es más que fútbol.

				Y es de Racing. El ‘Hepta’ es Racing.
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				PRIMER CENTENARIO

			

		

		
			
				Racing ya era Racing cuando Avellaneda se proclamó al mundo como tal. Su sincretismo es tanto que cuando se cuenta Racing se explica Avellaneda y viceversa. Son simbió-ticos. Uno es el paisaje próximo del otro. Son almas espejadas. Son lo mismo. Lo fue-ron siempre. Y en este libro eso queda implícitamente claro y explícitamente expuesto. Porque cuando se va contando al Racing ‘Hepta’ se va describiendo su ciudad, su entraña centenaria, sus vecindarios que todavía confundían conventillos con progreso, su gente de ma-meluco o corbata según las horas y los días, sus mudanzas sociales, su crecimiento industrial... Y cuando se describe a la ciudad se sigue la huella de Racing, un club que iba hacia adelante y hacia arriba, con ciudadanos que se convertían a su causa como si fuese una religión sin biblia pero dogmática. Sin evangelio pero doctrinal. Sin Dios pero politeísta. Se habla de la feria de hacienda y de las mejores pastas que se almorzaban en esa tierra operaria. Y se habla de la ca-lle de los prostíbulos y también del mercado de frutas y de las barracas. Hay agua de Riachuelo y tizne de curtiembre a lo largo de todas estas páginas. Sobresalen los ‘biógrafos’ y los clubes sociales, también los equipos de arrabal donde se jugaba por dinero. Son lugares icónicos y su gente también es memorable. Por bien o por mal.

				Aquí hay pelotazos y casamientos. Se cabecean córneres y se asiste a misa. Hay obreros y notables. Damas y caballeros. Curas y cirujas que entonces no se parecían. La Primera Guerra Mundial transcurre en esa comunidad que es gajo de Europa y nostalgia fresca, migración que en ese Partido desflora con una urgencia seis veces mayor que la propia Capital. El día a día transcurre entre la huelga de ‘las fosforeras’ y los desafíos ‘de entre barrios’. Llega el vicio que cruza el río y se estructura un hampa melancólico y brutal. También de pasión racinguista, como todo por allí porque el resto, si hay resto, no existía. Por lo menos en ese entonces. La política de los ‘conservadores’ baña a la ciudad de bonanza y confusión. Brotan los comités donde Gardel le canta al ‘caudillo’ de la comarca, al clan de los Barceló que tiene a uno de ellos jugando en la Primera. Hay sangre y luto, elementos propios de un periodo de cambio nacional y de rufianes de suburbio. El gobierno de Yrigoyen masacra afuera, lejos de allí, y Ruggierito del otro lado de la pared. Hay duelos de valientes y pogromo cobarde. Todo es acelerado en ese tiempo sin pausa aunque pausado, de globos aerostáticos y aviadores que son ídolos populares. La fiesta es en domingo y sólo los domingos. ¿Por qué? Porque juega Racing que todavía no tiene a su 
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				‘Cilindro’ pero el mástil parece existir desde siempre porque la bandera blanquiceleste se ve flamear desde los cuatro puntos cardinales. Avellaneda es la patria chica y Racing su gloria gran-de. Única... Pintar el paisaje más allá del tiento es obligación del narrador para con la historia misma, aunque es la brocha gorda del fútbol –que ya es popular– la que lo pinta, porque todo está mezclado entre luces y sombras. Lo colorea usando pintura amateur, sin tinte mercantil, con cerdas de puro corazón. Es fútbol, no es más cricket. Es Racing, no es Alumni. Es Avellane-da, al Sur de la Capital. Son argentinos, ya no son ingleses. Es la historia que se hace Historia. 

				Recrear un equipo es más que narrar once jugadores y sus goles. Es reconstruir su entorno. Devolverle la memoria a una hazaña torna necesario contextualizarla. Conocer el todo. Saber que los rivales son vecinos y también amigos hasta que dejan de serlo. Y algunos que hoy patean para un lado, mañana patean para el otro porque no quieren dejar de patear. Como Avellaneda no quiere parar de crecer. Y paga un precio por ello. Hay hambre y abundancia. Hay inmigrantes que se sienten orgullosamente criollos y criollos con el alma noble de los inmigrantes. Son siete años de película con música de tango y mucho ruido de pelota. Y eco de tribunas colmadas. 

				Avellaneda es el paisaje que se pinta porque Racing es Avellaneda, pero cada partido de vi-sitante es un pequeño cuento de jugadores que reman en el Delta del Tigre, que se encantan con los artistas de La Boca, que se excitan con el lujo parisino de la confitería del Jockey Club y se embarran en el reducto de Platense, nombre y camiseta de stud burrero. Hay viajes a la tinta fresca de La Plata, recién construida, y paseos por la orla quilmeña que todavía le compite a la rambla marplatense. La locura ferroviaria une a Rosario con 70 trenes diarios y ese frenesí sorprende tanto como ‘La Nuestra’ que juega el equipo enterrando las viejas lecciones de los teachers británicos. Por esos trenes la novela de la vida y del balón llega más allá de Buenos Aires; también es Rosario con su seductora escuela futbolera y es el mundo que por entonces se lo alcanza en pocas horas en un simpático vapor, porque el mundo de ese tiempo termina en Montevideo donde el circo y los payadores atraen como un gol de media cancha. 

				Pasaron 100 años. No es mucho y no es poco. Nada es absoluto. Es mucho para la mala me-moria y muy poco para cualquier gloria que merezca la eternidad. Como la del Racing ‘Hepta’. Que se plasma en este libro que la cuenta y homenajea...

			

		

		
			
				Racing no es apenas un club. Como tantos otros que desvanecieron y desvanecen en un resultado. Racing tiene algo de nación. Por multitud y por grandeza. Y por ese sentimiento que es himno y bandera.

				Racing escribió fútbol donde decía football y se fotografió criollo donde aparecían anglosajones. Pero es más que fútbol aunque su esencia sea fútbol. Hay una historia que lo une y una cultura que lo aúna a esa profusión de almas apasionadas, casi delirantes.

				Racing es pertenencia. Es idioma. Y es territorio. Avellaneda es su estado. 

				Y sus colores son los colores que son los del cielo y los de la Argentina. También son los colores de su mejor paisaje.

				Un paisaje que se pintó entre el humo de sus industrias y en los cueros de sus barracas con pinceles de gambeta y tinta salpicada de gloria.
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				Alumni llenó páginas de gloria pero no consiguió extender su historia. Después de los Brown se extinguió con todos sus títulos como si hubiese sido Columbian que no ganó nada. Lan-guideció como el campanense Reformer que estaba replicado en Montevideo, pariente que no escuchó los pedidos de socorro porque del otro lado del Río de La Plata también había clubes que morían tan rápido como eran alumbrados. Todo aquel presente fue polvo de polvo. Alumni se esfumó como en un efecto especial de cine de ciencia ficción. Racing no; por el contrario, se solidificó en su ‘Hepta’ y se transformó en el ‘Primer Más Grande’. La ‘Academia’ fue más que un equipo, no se terminó en un apodo ni se circunscribió a un momento, aunque después se haya escapado de la fotografía vencedora para continuar viviendo su aventura y vaya si la vivió.... Siguió haciendo selfies de un destino de altos y bajos, pero siempre especial y único. Llegando a debatirse con el verdadero Diablo que no es el vecino, que entonces se vistió de mujer y atendió por otros nombres que no Lucifer, Belcebú o Satanás: se hizo llamar Síndico... Racing supo ignorarlo todo gambeteando deudas y goleando Intervenciones: triunfó y sigue vivo, más vivo que nunca. Acaba de ser campeón dos veces en un año y un rato después de haberlo sido y de repetir esa dicha en el principio de este siglo donde ya se consagró más que en las anteriores cuatro décadas.

				Su secreto no es secreto aunque nadie lo divulgue. Su secreto son miles de nombres que se asocian y se borran según su bolsillo lo permita y su corazón le acepte los desplantes; son mil-lones de nombres que llenan canchas y lo siguen a sol y a sombra cantando que en el Este y el Oeste brilla la blanquiceleste. Pero más aún son nombres de gente común que de tan común se tornó especial. Son apellidos como en un ayer más próximo lo fueron Senén Rodríguez, Farcu y Jacobo Kachian quien en Racing era simplemente ‘Argolito’. Y Savattieri, Amaro Sande, Spinetta, Antonio Dopico y Capobianco entre tantos más sin nombre registrado porque nunca se interesa-ron en sobresalir. Son personas que bregaron para que Racing sobresaliese. Racing no fue Lalín ni Otero, tampoco fue Destéfano, personajes que no supieron amar aquello que amaban, porque de su racinguismo nadie duda, pero… El verdadero Racing late en esos otros nombres.

				Racing, el club inmortal, el que vivió hasta aquí fue desenterrado en las malas por quienes no fueron llamados para cargarlo en andas cuando las buenas; no obstante, lo sacaron adelante esos señores de alma blanquiceleste. Gente confiable como Aparicio, que literalmente llevaba un loro en un hombro y alusivamente cargaba a la ‘Academia’ en el otro, el del lado del corazón. Aparicio es el mismo delegado que junto a Orrego buscaron a Corbatta un minuto antes de que firmara 
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				No hay rascacielos sin albañiles, esos artistas de la disciplina y el anonimato. 

				La fama vive en los arquitectos y el cálculo es de los ingenieros pero a la obra la levantan los alarifes... Así, bien loamos a la arquitectura de los Ohaco y a la ingeniería de Olazar. Y a todos quienes entraron a la cancha. Sin embargo, la justicia y la gratitud exigen loas para quienes ganaron sin jugar y por nosotros, a aquellos directivos impares, vestidos de obreros silenciosos. Los fundadores. Los Carbone y los Boloque. Vidaillac y Planisi. Y a quienes no fueron dirigentes pero trabajaron por Racing. Pou Stirling y Marcel Higounet son su ejemplo. Y todos los que en este libro se mencionan, en casos más de una vez y debiesen serlo cien veces... 

				Pero hay otros, más jóvenes que aquellos, son los operarios de la memoria, braceros del legado que lucharon y luchan para que el rascacielos de la historia ‘académica’ se construya con ‘H’ mayúscula, sea Historia. Pelean para que el olvido no gane la batalla del (des)interés. 

				Recordarlos aunque sea abreviadamente es hacer justicia. 

			

		

		
			
				para Estudiantes de La Plata… Sobre esos ‘fierros’ se construyó el Racing que continuó al ‘Hepta’ y que nadie pudo destruir, aunque en sus lapsus muchos hayan olvidado que un día se ganaron siete títulos consecutivos. ¿Fierros? Sí, esos hombres eran ‘de fierro’. Fallecieron todos. Porque los Grandes de verdad también mueren. Se fueron anónimamente, como llegaron y trabajaron. No se hizo un minuto de silencio antes del inicio de cualquier partido. Nada. Igual ellos están en paz porque saben que la ‘Academia’ sigue firme, que su club hoy es más que un ‘Hepta’ y un título mundial, que está renacido con la vitalidad de quien nunca murió porque su hinchada puso el pecho, literalmente, y no lo permitió.

				Racing es lo que es gracias a ellos y a generaciones más jóvenes, actuales. Que meten goles como el del ‘Chango’ Cárdenas y sienten al club tanto cuanto Milito o la pelean desde sus lugares como ‘Licha’ López en el área. Son espejo de los Ohaco y réplicas de Werner, Lamoure y Capurro. Son los nuevos Etcheverry, Viazzi, Higounet* y Balestrieri. Cada uno en su tiempo y al compás de su momento, construyendo un Racing mejor. Ellos no inauguran nuevas canchas de tenis o pis-cinas cubiertas, realiza otro trabajo, menos advertido pero fundamental: conservan la identidad del club y en ella, por ella y para ella, la memoria histórica. Su grandeza.

				Elos saben que más allá del ‘Hepta’ es deber de todos recuperar el relato cronológico, rehacer la biografía racinguista y desempolvar documentos y testimonios que enjuguen las lagunas de la historia con una crónica casi definitiva. Que elimine dudas emergiendo de ese pasado que es y será orgullo eterno, tal lo que significan estos siete años que, casi obligatoriamente, todo racinguista que se precie debiese recitar de corrido… Así, por ejemplo, lo entienden los actuales Departamen-tos de Historia, Cultura, Filiales, Del Hincha y Vitalicios con racinguistas como Sergio Pittis, Daniel Higounet*, Roberto Mazlat, Pablo Del Piero y Gerardo González, entre otros que este autor no consigue señalar pero sabe que caminan en este sentido tanto como marcha la actual gestión del presidente Victor Blanco. Ellos conforman la esperanza de que la historia se impregne en el con-tinuismo y se integre con el presente para ser brújula del futuro.

			

		

		
			
				* Esta herencia es tan genuina que se dan casos como el de los Higounet, familia que al festejar los centenari-os del club, del ‘hepta’, de otras hazañas, se festeja a sí misma porque ellos colaboraron en el inicio ‘académi-co’ y siguen actuando hoy día... Don Marcel, llegado de Francia en el siglo XIX se integró rápidamente a Racing 

				(aparece en las memorias del segundo año del club) y un miembro de su tercera generación, Daniel, es actual-mente el responsable del Departamento de Cultura, más allá de que siempre hubo algún Higounet trabajando en Racing a lo largo de su historia. No son los únicos, otras familias racinguistas replican ese ejemplar modelo.
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				| Tu honor, tu nombre y tu gloria perdurarán eternamente |

				Virgilio [70 - 19 a.C.]

			

		

		
			
				Preliminar
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				‘Hepta’ (del griego eπτa) significa siete. 

				‘Campeón’ es quien vence a todos. 

				‘Consecutivo’ es aquello que sucede de modo ininterrumpido.

			

		

		
			
				Heptacampeón es aquél que se consagra siete veces consecutivas campeón. Serlo en la Primera División de cualquier Liga importante es una misión casi imposible. Casi. Pero siempre existe alguna excepción. Hay cuatro de ellas en el mapamundi futbolístico relevante, el que diseña los principales torneos de las diez grandes naciones FIFA. Son tres ‘Hepta en Europa, todas conquistas de este siglo: una en Francia, una en Alemania y otra en Italia; y una más en el resto del orbe, la excepción Argentina que es la única centenaria. Esta excepcionalidad no alcanza la decena si se amplía la cartografía futbolística a su primera periferia (se agregan dos clubes en Escocia, uno en Croacia, uno más en Grecia y otro en Egipto)... Y Racing de Avellaneda es la excepción nacional, sin igual en el Hemisferio Sur y el único caso en todo el continente americano, desde Punta Barrow al Cabo de Hornos. 

				Tal hazaña ‘académica’ cumplió su centenario el sábado 14 de diciembre de 2019 coincidiendo con la conquista del Trofeo de Campeones sobre Tigre. Fue domingo aquella vez de 1919, cuando se consagró matemáticamente al derrotar, paradojalmente también a Tigre: el torneo terminó una semana más tarde, el 21, con victoria sobre San Lorenzo de Almagro en el estadio de la histórica y vigente esquina de Colón y Alsina, en Avellaneda, desbordante de público en sus míticas tribunas de madera –lapacho misionero en los tablones y quebracho chaqueño ‘la casilla’: los postes del arco eran de ñandubay–. Era el comienzo, pero ya se sabe porque alguien lo dijo antes, que “máximo símbolo de final es el principio…”. 

				Duela a quien duela, la historia es implacable con sus registros, la verdad es rigurosa con los hechos y las estadísticas son indesmentibles en sus números: así, solamente el Racing Club de Avellaneda es ‘Heptacampeón’ en el fútbol mayor de nuestro país (un par de escalones más abajo consiguió serlo otro blanquiceleste, Atlético Tucumán en su Liga provincial)… Pero la grandeza de la hazaña ‘académica’ no para por aquí, no se detiene entre nosotros y nuestras fronteras, su exclusividad se extiende en el horizonte y en el tiempo: Racing es el único club en escalar la gloria tan alto –siete veces sin interrupciones– entre todos los más de 1.500 equipos que ya actuaron en Primera División en las Ligas de los 35 países y 23 dependencias de nuestro continente en estos 130 años de fútbol oficial: en toda América no existe otro ‘Hepta’ (Olimpia de Paraguay es ’Hexa’: con seis títulos en fila es quien más se aproximó en el reino de la Conmebol). Lo mismo sucede con los 48 países del Hemisferio Sur. No hay otro Racing. No existe otro ‘Hepta’.

				La ‘Academia’ colgó en su pecho esa medalla de Primera División cuando, entre 1913 y 1919, conquistó siete títulos uno atrás del otro y sin parar: cuatro de ellos en carácter de invicto y el último sin siquiera empatar una única vez, batiendo todos los récords conocidos hasta allí y jamás superado o igualado hasta nuestros días, pulverizando entonces los evocados éxitos del icónico Alumni... Y, por si ello fuese poco, subiendo la vara tan alto para los que intentaran sortearla en el futuro que hasta hoy fue una misión imposible: River, Boca, Independiente, San Lorenzo, etc. no llegaron a la mitad de siete: uno es ‘Tri’ y los otros ‘Bi’… Tamaña epopeya merecía un registro puntilloso que la reconstruyese. Es este.
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				EL ‘HEPTA’ GRADUÓ AL CLUB DE ‘PRIMER MÁS GRANDE’...La ‘Academia’ rompió el molde importado de los británicos y creó otro sentido colectivo, de aproximación, es decir de ‘equipo corto’. Prescribió el pelotazo que obligaba a los cuadros a ‘ser largos’...

				Un Nuevo Ideal: Racing fue ‘Hepta’ porque cambió todo lo conocido para serlo. Jugó diferente para ser distinto. Modificó el paradigma. Diseñó un prototipo propio. Alteró lo existente para acriollar el juego. Sin anular las partes priorizó el conjunto. Instaló un nuevo arquetipo de jugador. Arrasó a todos los rivales... 

			

		

		
			
				Alumni industrializó sus victorias, eran unas iguales a las otras; Racing las manufacturó artesanalmente 

				La ‘Academia’ fue un equipo no por vestir once jugadores con una misma camiseta, lo fue en el espíritu ‘Mosquetero’ de ‘uno para todos y todos para uno’

			

		

		
			
				Más que un Equipo, un Club. Racing fue ‘Hepta’ porque cambió todo lo conocido para serlo. Jugó diferente para ser distinto. Modificó el paradigma. Diseñó un prototipo propio. Rompió el molde im-portado de los británicos para instalar un nuevo arquetipo de jugador y crear otro sentido colectivo, de aproximación, es de-cir de ‘equipo corto’. Prescribió el pelotazo que obligaba a los cuadros a ‘ser largos’. Alteró lo existente para acriollar el juego. Sin anular las partes priorizó al conjunto. Fue un equipo no por vestir once jugadores con una misma camiseta, lo fue en el sentido de ‘todos por uno y uno para todos’ como alguna vez lo dijeron los ‘mosqueteros’ Roberto Castagnola y Juan Hos-pital. Concretamente, fue un verdadero equipo: algo tan com-plejo para el argentino, indi-vidualista por antonomasia. Sorprendió. Arrasó a todos los rivales. Borró, literal-mente, del mapa a algunos que renunciaron a participar cuando no se disolvieron (sí, muchos dejaron de existir), paseó frente a otros y fue bien combatido por pocos, pero siempre estuvo en lo más alto del podio. El famoso Alumni, primer gran referen-te histórico, no pasó de ‘Tri-campeón’ en tres ocasiones, lo que es estupendo, pero es mínimo comparado a lo que al-canzó ‘este’ Racing. Si Alumni le abrió la puerta a los récords, Racing decoró la sala de trofeos con ellos. La decoró con sus hazañas, su personalidad creativa y sus Copas, títulos y meda-llas. Y luego, sin proponérselo, la cerró porque nadie más llegó tan lejos, a siete campeonatos consecutivos, (cuatro invicto). 

				Alumni fue el primero en llamar la atención cuando Racing siquiera jugaba en Primera División, pero NO era un club, era –apenas– un equipo. Racing era más que un equipo, era un club. Siempre fue un club. Por eso fue más grande. Alum-ni fue superior al resto de cuadros en la primera década del siglo XX, pero sólo sabía ganar de un modo tan simple como efectivo, repetitivo y copiado. Alumni industrializó sus vic-torias, eran unas iguales a las otras. Racing las manufacturó. Fue un artesano del juego, dándole características propias a cada triunfo. Racing, además de ganar, también ‘sabía jugar creativamente’, tenía variantes, dibujó otras tácticas, no se repitió. Lo demostró a lo largo de todo el segundo decenio. Alumni vencía con su potencia física y su inteligencia para aplicar el conocimiento que poseía del reglamento, entonces un diferencial en la primera década del siglo; Racing revo-lucionó la segunda. Alumni se quedó en la filosofía de una familia sin legado, Racing rasgó el manual y escribió otro breviario. Se universalizó. Fue un ejemplo. Fue único.

				¿Por qué Racing superó ese criterio inglés y primario de Alumni? Porque construyó una idea tan propia como criolla que no era para cualquier ejecutor. Tocaba de oído cuando tenía la pelota a favor de las virtudes individuales de sus jugadores y con 

			

		

		
			
				partitura cuando la perdía: actuaba según las circunstancias que él mismo ‘fabricaba’. Jugaba ofensivamente en cualquier cancha, propia o ajena. Su música siempre sonaba igual. Jugaba hacia adelante sin desproteger la retaguardia. Fue el primer equipo que aunó método colectivo y libertad individual siempre dentro de un canon. Combinó las dos pautas; hasta entonces no existía simultaneidad permanente –sólo jugadas aisladas, unas pocas no previstas y un par obvias y repetidas–. Dentro de un mismo partido el esquema de los equipos no se modificaba, no conse-guían acomodar lo individual a lo colectivo: generalmente juga-ban siempre igual y de la misma forma contra todos los rivales. Racing fue el precursor de lo opuesto.

				Hasta la aparición de Racing en Primera División siempre ga-naba el que tenía a los mejo-res jugadores individualmen-te (definiendo por mejores a los más veloces, fuertes y ági-les: eran más atletas que juga-dores). O simplemente per-día quien se cansaba antes… También por ello Racing ganó mucho, porque contó con jugadores tan excepcio-nales en lo físico como en lo técnico. Los rivales no sabían detenerlos, confundirlos o hacer que los persiguieran a ellos. Vivían corriendo a los cracks racinguistas. Los equipos perdían rápidamente la pelota. Eran partidos de ida y vuelta permanente, en los que prosperaba el más fuerte, potente y veloz que era la manera de definir las buenas virtudes del fútbol que desembarco en el siglo anterior y agonizaba en este que ya tenía un campeonato bien organizado. Si eran fuerzas parejas, en lo que a técnica y a las virtudes antes enumeradas se refiere, la disputa iba equilibrada hasta que a uno de los dos lo dominaba la fatiga. Allí perdía. Racing se opu-so a continuar con ese libreto, probablemente porque no tenía los jugadores más fuertes y percibió que la velocidad atentaba contra la precisión. Racing necesitó pensar un juego distinto que contrarrestara lo hasta allí establecido, que se adecuara a sus propiedades y a la vez incomodara a los adversarios. Según uno de sus protagonistas, Natalio Perinetti, fue ‘algo natural, genético’. Fluía. Pero el propio Perinetti reconoció el valor de Francisco Carlos Olazar (entrenador además de jugador en gran parte de este ciclo) que estudiaba a los adversarios y les decía cómo jugar y qué hacer en cada caso, en cada partido.

				La primera prueba de fuego Racing la tuvo el 25 de junio de 1911, cuando ganó su segundo partido en Primera, después de un comienzo trastabillado. Ese día derrotó a Alumni 3 a 1. Era la primera vez que se enfrentaban en Primera División y hasta allí Racing había sumado dos empates, dos derrotas y una victoria: en la fecha anterior le ganó a Quilmes ensayando un poco su idea de jugar diferente para evitar que los más experimentados del círculo áureo le ganasen. En ese momento, de duro inicio, no pensó en vencer, simplemente quería que no sigan ganándo-le. Y derrotó a Quilmes. Fue el comienzo de ‘La Nuestra’.
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				1913 | Ciclo ‘Hepta’ | 1919

				Títulos & Trofeos 

				18 conquistas [7 Campeonatos + 11 Copas: 3 Internacionales]

				1913

				Campeonato de Primera División Asociación Argentina de Football

				Copa de Honor Cousenier | Internacional

				Copa Campeonato Argentino Dr. Carlos Ibarguren

				Copa de Honor Municipalidad Ciudad de Buenos Aires

				1914

				Campeonato de Primera División Asociación Argentina de Football

				Copa Campeonato Argentino Dr. Carlos Ibarguren

				1915

				Campeonato de Primera División Asociación Argentina de Football

				Copa de Honor Municipalidad Ciudad de Buenos Aires

				1916

				Campeonato de Primera División Asociación Argentina de Football

				Copa Campeonato Argentino Dr. Carlos Ibarguren

				1917

				Campeonato de Primera División Asociación Argentina de Football

				Campeonato Rioplatense - Copa Dr. Ricardo C. Aldao | Internacional

				Copa Campeonato Argentino Dr. Carlos Ibarguren

				Copa de Honor Municipalidad Ciudad de Buenos Aires

				1918

				Campeonato de Primera División Asociación Argentina de Football

				Campeonato Rioplatense - Copa Dr. Ricardo C. Aldao | Internacional

				Copa Campeonato Argentino Dr. Carlos Ibarguren

				1919*

				Campeonato de Primera División Asociación Amateurs Argentina de Football

				*No fueron definidas las Copas de Honor, Ibarguren y Aldao por la escisión del fútbol argentino (quedaron inconclusas).

				Nota: Las Finales de las Copas de 1917 se jugaron, con atraso en el calendario, en 1918 
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				Era el fin de un período histéricamente cinético y el inicio de otro que incluía la estética en el arte de jugar

				Apareció la pausa. Se podía jugar y pensar. El dinamismo dejó de ser el elemento clave, ahora se lo podía regular con fintas endiabladas y astucia estratégica

			

		

		
			
				CON EL ‘RACING HEPTA’ CAMPEÓN NACIÓ ‘LA NUESTRA’... 

				Ahora imperaba la gambeta autorizada, el pase corto, el freno, el toque con devolución y la pared triangulada. Moría el vértigo bólido y el viaje 

				de todos juntos atrás de una misma pelota...

				Otro Paradigma: Racing cambió el fragor inglés por una rara armonía local. El ‘Hepta-campeón’ demostró que era posible. Tal vez porque en las venas de los cracks de ‘ese’ equipo no corría sangre anglosajona, había savia nativa... Una curiosa y bien sucedida mezcla de plasma criollo, alma vasca y corazón ‘tano’... 

			

		

		
			
				 Decidió repetir la dosis, ir a fondo con su fórmula para que Alumni no le hiciese media docena como le metía a casi todos. Y aunque Alumni no vivía su mejor año y estaba envejecido (igual fue campeón), frente a un novato podía despacharse a gusto. El experimento dio resultado. Allí nació la confianza. Había algo más que el pelotazo y la fuerza bruta que sólo se esquivaba en velocidad. Era un fútbol casi tan ordinario como el rugby, sin arte. A partir de esa tarde Racing comenzó a trabajar esa idea, para la que necesitaba reclutar jugadores con calidad y afines a ese estilo. Le llevó dos torneos, el de ese año y el de 1912, pero tuvo premio rápido: cosechó un título en 1913.

				Nada hubiese sido posible con once ‘pataduras’. Quiso el des-tino que se reuniera un grupo sensacional de jugadores que ade-más comulgaban un mismo estilo de vida en su crecien-te ciudad, Avellaneda. Así emergieron Armando Reyes, Ricardo J. Pepe y Francisco Olazar junto a quienes ya es-taban en el primer equipo, los dos Ohaco, Germán Enrique Winne, Santiago Sayanes, Ángel Betular y el mayor de los Perinetti, Juan Nelusco. Ellos trajeron a ‘Pichín’ Hos-pital que era del barrio y an-daba por el club pero había debutado en Independiente que no tenía jugadores de su jerarquía y jugaba ‘a la inglesa’. Esos nueve citados jugaban como se había entendido que había que hacerlo y fue como lo ensayaron en el torneo siguiente. José Romeo Seminario, un back espectacular, con el shot más potente de la historia, pero ya con algunos años y más jugador del es-tilo que se deseaba abandonar, le dio paso a Saturnino Ochoa. Sayanes terminó yéndose porque tenía que jugar retrasado por la llegada de Hospital. Y Winne más o menos lo mismo, ya que Ricardo Pepe tenía mucha más marca: también se precisaba marcar… Otro buen jugador que partió fue Martín González, porque si se iba a jugar de ese modo, Alberto Bernardino Ohaco que demostraba ser insuperable, no podía continuar de ariete fijo en el área rival o recostarse en una punta, tenía que ir de insi-der… al lugar de González. Así, inicialmente, se armó el equipo que revolucionó al fútbol. Ellos fueron los artífices de estos siete años únicos y espectaculares. Resumidamente, ese fue el germen de lo distinto y distintivo que tuvo este ‘Racing Hepta’ dentro de la cancha. Pero si fuese sólo eso hubiese sido un pariente criollo de Alumni, algo que comenzaba y terminaba en ‘ese’ equipo, en la oncena que entraba a la cancha... A eso Racing le puso un soporte que no tuvo Alumni: un club. Comenzando por una dirigencia fundadora irrepetible y destacando a un par largo de nombres como los hermanos Carbone, Pedro Werner, Leandro Boloque, Julio Planisi... Pero a ellos se volverá más tarde, con más detalle, tras ‘agotar al equipo’...

				Sangre Criolla, Alma Vasca, Corazón ‘Tano’… Los jugado-res mencionados no fueron los únicos, claro, también participó otra cincuentena, en general muy joven, guiada por un trío de 

			

		

		
			
				primerizos pero coherentes entrenadores, algunas decenas de di-rectivos comandados por cuatro presidentes uno mejor que otro, una centena de esforzados colaboradores anónimos y millares de hinchas iluminados por el destino. De algún modo, también in-tervinieron en esta saga triunfal árbitros y rivales derrotados que en ocasiones cayeron aplaudiendo al vencedor. Todo el fútbol fue parte de este proceso que reconoció la génesis de un nuevo estilo de jugar y ganar. Más estético y divertido. Un estilo que abolió el vértigo y el pelotazo que se había importado del Reino Unido un cuarto de siglo antes. Ahora imperaba lo que enseguida se llama-ría ‘La Nuestra’, nacía la gambeta autorizada, el pase corto, el to-que con devolución y la pared triangulada. Moría el ímpetu bó-lido y el viaje de todos juntos atrás de una misma pelota. Racing cambió el fragor inglés por una rara armonía criolla, era el fin de un período histérica-mente cinético y el comienzo de un ciclo que incluía la esté-tica en el arte de jugar. Apare-ció la pausa. Se podía jugar y pensar. El dinamismo dejó de ser el elemento clave, ahora se lo podía regular con fintas endiabladas y astucia táctica. El ‘Hepta’ campeón demostró que era posible. Tal vez por-que en las venas de esos crac-ks de Racing no corría sangre anglosajona, había savia nativa. Ahora prevalecía el alma criolla, un nuevo espíritu que convirtió al club en ‘el Primer Grande’ o, si se le quiere reconocer esa categoría al nostálgico Alumni y este autor a regañadientes la reconoce, el ‘Primer Más Grande’.

				El ‘Racing Hepta’ tenía media docena de cracks a los que las estrellas actuales mal le lustrarían los botines. Ese Racing, gra-cias a Francisco Olazar, principalmente, inventó tácticas que aún hoy se aplican. Su ‘Hepta’ no fue fruto del acaso. Primero tuvo a ‘La Cuarta de Fierro’ (debutó en 1910 en la Copa Com-petencia de Segunda ganando 17 a 0 a San Fernando y a fines de ese año 12 a 0 a River; en 1912 le hizo 16 a 0 a Belgrano Athletic con ocho ‘pepas’ de Marcovecchio: ya le había amontonado 7 en el primer tiempo forjando un amago de abandono en el rival para no presentarse en el complemento). Al equipo de primera se lo llamó ‘El Tigre del Centenario’ (cuando ascendió), después ‘El Equipo de los Ohaco’, enseguida ‘La Máquina de Olazar’ y finalmente ‘La Academia’ (¿Del profesor Bernardino?: el excep-cional Ohaco, el del medio de los tres hermanos que esa familia vasca le entregó al club que amaba: puede discutirse, pero fue el mayor jugador que ya tuvo el fútbol). 

				Ohaco era el crack, el que llamaba la atención, el que dentro de la cancha lo hacía todo y lo hacía bien, por eso se lleva el no-venta por ciento de los elogios, pero quien manejaba el carácter y los hilos a mover, acomodando la realidad colectiva y emocional a los dones de Ohaco, que a su vez se acomodaba a esa misma realidad en favor del conjunto (y esa era una parte importante de su grandiosidad), no era otro que Francisco Carlos ‘Tute’ o ‘Pan-cho’ Olazar. Por eso, de todos los apodos que tuvo el equipo, 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				la Estadística del Hepta

				130 Jugados | 112 Ganados | 13 Empatados | 5 Perdidos

				Campeón invicto en 1914, 1915 y 1918, 1919, por tanto 2 veces fue Bicampeón invicto

				237 Puntos de 260 Posibles: 91,15 el % de Eficiencia

				Mejor campaña: 1919; ganó todos los 13 partidos del torneo. 100% de rendimiento

				380 Goles a Favor | 53 Goles en Contra | +327 de Saldo

				En 1917 sólo le anotaron 4 goles en los 20 partidos del torneo: 1 cada cinco encuentros. 

				2,92 el Promedio de Goles Convertidos por Encuentro 

				En 1915 anotó 97 tantos en 25 encuentros: casi 4 por match (3,88). El mejor promedio del ciclo.

				7,17 de Goal Average | 2,51 el Saldo Positivo por Partido 

				En 1917 el goal average fue absurdo: 14,50. Y en 1915: 13,86. El más bajo, en 1916: 3,90

				0,41 el Promedio de Goles Recibidos: uno Cada 2,4 Matches

			

		

		
			
				Nota: Solamente en la Tabla General y en las de Primeros y Segundos Tiempos se incluyen los 3 partidos disputados en canchas neutrales que debió jugar (Final de 1913 y Desempate de 1915, ambos contra el C.A. San Isidro al que derrotó 2-0 y 1-0 respectivamente, más el Desempate por el 1º puesto de la Zona ‘A’ frente a River, en 1913, donde Racing venció 3-0); por tanto estos tres cotejos NO están contabilizados en los números ‘Local’ y ’Visitante’ que se publican en páginas más adelante. 

				Observación: Únicamente en esta tabla general se incluyen los 2 partidos de 1913 donde ganó los puntos por ausencia del rival (walkover). Uno debió disputarlo en condición de local (Ferrocarril Sud) y el otro como visitante (Belgrano Athletic).

				Aclaración: La Final con San Isidro, con anuencia de estos, se disputó en cancha de Racing visando una concurrencia superior y, consecuentemente, una mayor recaudación, mas, a los efectos oficiales y deportivos se considera ‘partido disputado en campo neutral’.

			

		

		
			
				DISPUTÓ 3 PARTIDOS EN CANCHA NEUTRAL: VENCIÓ LAS 3 veces
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				Esa alquimia combinó el mundo mágico de los Perinetti con el universo científico de Ohaco y Olazar

				Mezcló la determinación de los vascos con el genio loco y creativo de los ‘tanos’ haciendo de Avellaneda una Florencia renacentista, futbolísticamente hablando

			

		

		
			
				ALUMNI FUE UN EQUIPO, RACING FUE UN CLUB... 

				Todo el fútbol fue parte de este proceso que reconoció la génesis de un nuevo estilo (...). Pero Racing fue más que un equipo vencedor, fue el club de una ciudad dinámica. Alumni sólo un gran equipo familiar.

				El Cuadro de Todos: De algún modo también intervinieron en esta saga triunfal árbitros y rivales derrotados que en ocasiones cayeron aplaudiendo al vencedor. Ahora prevalecía el alma criolla, un nuevo espíritu que convirtió al club en el ‘Primer Más Grande’ si se le reconoce a Alumni la categoría de ‘Primer Grande’... 

			

		

		
			
				si bien el de ‘Academia’ caía perfecto porque referenciaba al equi-po sin señalar a nadie en particular, era el de ‘La Máquina de Olazar’ el más justiciero de todos, porque en la semana era él quien se ocupaba de organizar los entrenamientos y después de planificar los partidos que Ohaco ganaba. Nunca se supo si man-daba a espiar a los adversarios, y en ese caso se desconoce quien lo hacía, pero no sorprendería si así hubiese sucedido, porque –dicho por los propios jugadores–, él sabía todo de los rivales. Quiénes eran los velocistas, conocía las dificultades de los arque-ros, si eran petisos, si no salían a cortar centros. Olazar conocía a los cabeceadores rivales, a los que tenían habilidad y quienes eran los recios, los bruscos y los que sabían marcar. Le pasaba in-formación a su defensa sobre el artillero enemigo. Les decía a sus habilidosos a quienes tenían que encarar porque estaban fuera de forma. También co-nocía el estado de las canchas donde jugarían, si podía com-plicarse en caso de lluvia, etc. 

				Olazar fue el primer gran estratega del fútbol nacio-nal. En el inicio lo ayudaba quien había sido su profesor dentro y fuera de la cancha, el hermano del súper-crack Alberto Bernardino Ohaco, el mayor, Juan. Después, ya sólo, hizo de Racing una es-cuela de fútbol, ‘bajaba línea’ para que las Inferiores jugasen del mismo modo y participaba de la selección de nuevos pibes que se arrimaban para ser probados. Otro genio. Menos técnico que Ohaco pero igualmente fantástico como jugador (‘El Rey de la Tijera’, así le decían a la ‘chilena’ hasta mitad de los años veinte), de una inteligencia única.

				La sangre de aquel equipo era criolla y se manifestaba en la libertad que expresaba su ingenio arrabalero y su inventiva artesanal. Pero era inocultable la influencia de ‘la determina-ción vasca’ que lo imbuía. El alma era vascuence. Los Ohaco, que fueron sus capitanes, primero Juan, el mayor de la saga y después Alberto Bernardino con su ‘humilde omnipresencia’ y su evidente preponderancia sobre el grupo, rico en el arte del desequilibrio rival y experto en tornar fácil lo complejo: “de un limón hacía una limonada”. Ellos impregnaron sus digitales en ese equipo. Y Francisco ‘Tute’ Olazar, otro gran vasco, que además de ser el ‘centrojás’ sobre el cual giraba el equilibrio del equipo, fue el entrenador-estratega en cinco torneos. Dejó su huella futbolística y espiritual como pocos. Ellos tres fueron los principales referentes pero no eran los únicos que descen-dían de la nación Euskadi y eso fue fundamental para mostrar las dos caras de una misma moneda. Para reunir la impronta natural de esta tierra y la inquebrantable voluntad de aque-lla otra. A ellos se sumaban Betular, Zabaleta y los hermanos Ochoa entre los titulares. Y Bustince, Curutchague, Etchega-ray, Iribarren y otros que alternaron. Y de todos esos hijos de inmigrantes vascuences de las varias diásporas de euskeras que hubo entre 1835 y 1919 –hartos de la guerra napoleónica pri-

			

		

		
			
				mero y las carlistas luego–, este Racing se benefició heredando la tenacidad que no le permitía resignarse, que lo empujaba “pa’lante” y lo llevaba a dar vuelta cualquier adversidad. Así se gestó un equipo con clase y coraje tan difícil de derrotar y tan fácil de verlo gritar cinco goles…

				Para resumir el concepto de la idiosincrasia vasca que recibió el cuadro ‘Hepta’ nada mejor que un poema del bilbaíno Ga-briel Aresti que dice así: “Defenderé la casa de mi padre / contra los lobos, contra la sequía, contra la usura, / contra la justicia... / Defenderé la casa de mi padre / perderé los ganados, los huertos, los pinares. / Perderé los intereses, las rentas, los dividendos, pero..., de-fenderé la casa de mi padre. / Me quitarán las armas y con las manos defenderé la casa de mi padre. / Me cortarán las manos y con los bra-zos… defenderé la casa de mi padre. / Me dejarán sin brazos, sin hombros y sin pechos / y con el alma defenderé la casa de mi padre. / Me moriré, se perderá mi alma, se perderá mi prole..., / pero la casa de mi padre se-guirá en pie”. Todo dicho… 

				De los otros españoles que inundaban el equipo, tal el caso de Castagnola, Pepe, Martín Barceló y Reyes, obtuvo su romanticismo práctico. Y porque en el fon-do era ‘un equipo de dos pe-nínsulas’, también de italianos como los Perinetti, Marcovec-chio, Macchiavello, Muttoni, Croce y Canaveri, entre otros, extrajo su idea de grandeza y su genio loco y creativo. Si se le quiere poner nombres puede decirse que esa alquimia conjun-ta por primera vez combinó el mundo sentimental y mágico de los Perinetti con el universo racional y científico de los Ohaco y Olazar. Estos muchachos, mezcla rara de sabios elegantes y artistas de extramuros, futbolísticamente hablando transfor-maron Avellaneda en una Florencia renacentista a orillas del Riachuelo, porque aquello fue un renacimiento del football que una vez inventaron los británicos. Reunió el arte italiano del que ya todo fue dicho y la practicidad vasca que, como de-fine el historiador Fernando Muru Ronda se caracteriza por “su trabajo siempre constante y anónimo (…)  el perseverante es-fuerzo ante todo tipo de retos y sus generalizadas muestras de ho-nestidad”. Terrenal y antropológicamente ese equipo fue ‘eso’.

				Pero del cielo les bajó la inspiración, porque ese Racing juga-ba como los Dioses. Tanto que nadie más lo hizo igual, aunque lo intentaron el San Lorenzo de Pontoni, la ‘Máquina’ de River, el Independiente de Sastre, el Huracán de Brindisi y el Newell’s que dirigía el ‘Gitano’ Juárez con los goles de Obberti. Tamaño arte ni siquiera lo consiguió el propio Racing en su posterior tri-campeonato o cuando el ‘Equipo de José’ que jugaba diferente. El Racing ‘Hepta’ hizo escuela, pero le faltaron alumnos, en casa y fuera de ella; sólo puede ser eso. Se quemaron los libros... Aquel equipo era una mezcla de otros varios Racing, fue como un se-leccionado de todos los tiempos. No fue un acaso. No. Aunque haya tenido su cuota de suerte y sus momentos milagrosos…
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				Jugando en Avellaneda

				62 Jugados | 57 Ganados | 4 Empatados | 1 Perdido

				El único partido perdido fue el séptimo que jugó el primer año de los siete: 1x2 ante River

				118 Puntos de 124 Posibles: 95,16% de Eficacia en Casa 

				Mantuvo su cancha invicta 6 años y 11 meses (59 partidos); del 29/06/1913 a 04/04/1920

				198 Goles a Favor | 25 Goles en Contra | +173 de Saldo 

				De local, en tres torneos ganó todos sus partidos: 1914 (seis), 1918 (nueve) y 1919 (siete)

				3,19 el Promedio de Goles Anotados por Match en Avellaneda 

				La mayor cantidad de victorias ‘en casa’ la registró en 1915: once. La menor, en 1914: seis

				7,92 de Goal Average | 2,79 el Saldo Positivo por Partido 

				Jugando en Avellaneda, en 1917, no sufrió goles (señaló 34). Más, el saldo de 1915 fue +38

				0,40 el Promedio de Goles Sufridos por Partido en Casa

				6 centésimas más bajo que jugando de local y 1 centésima por debajo del promedio general

			

		

		
			
				LOS 3 PARTIDOS QUE JUGÓ EN CANCHA NEUTRAL FUERON 3 ‘DECISIONES’

			

		

		
			
				Nota: En ninguna de las cinco tablas (general, local y visitante, primeros tiempos y segundos tiempos) se incluyen los seis partidos del torneo suspendido en el comienzo de 1919 después de seis fechas, en las que Racing ganó 5 (cuatro de ellos como local) y empató uno (Visitante).

				Observación: En esta tabla no se incluyó el partido que debía jugar como local ante Ferrocarril Sud donde ganó puntos por ausencia del rival

				Aclaración: La Final con San Isidro, con anuencia de estos, se disputó en cancha de Racing visando una concurrencia superior y, consecuentemente, una mayor recaudación, mas, a los efectos oficiales y deportivos se considera ‘partido disputado en campo neutral’.
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				Un ‘Hepta’ no se pide por teléfono, no se encarga en Amazon.com. Ningún delivery lo lleva a ningún club por rico que sea. Supera el sueño más ambicioso. Es un despertar que, prácticamente, no existe. Supera el estar enamorado. Es una conquista poco menos que impensada, es una construcción tan perfecta como lenta. Exige siete años de implacabilidad, de talento superior al de cualquiera que se oponga, donde los propios comulgan una religión que los hace trascender y los extraños someten a ella su orgullo y su esfuerzo, porque nada detendrá al ‘Equipo-Hepta’ que camina hacia ese destino, sin saberlo, apenas con determinación, trabajo, discipli-na y talento, talento y más talento. Puede parar en un ‘Bi’ como la mayoría de los exitosos, detenerse en ‘Tri’ como pocos elegi-dos, frenar en ‘Tetra’ como la elite que lo consiguió y difícilmen-te consiga replicarse a sí misma, estacionarse en ‘Penta’ que ya es una saga descomunal o llegar a ‘Hexa’, adonde se llega casi por milagro. Sí, hay seis estaciones antes de ‘Ser Hepta’, previas a la parada final. Es un pequeño pero auténtico vía crucis porque no faltan las angustias ni los sufrimientos que, siempre, serán infi-nitamente menos que los placeres y las alegrías. Ser ‘Hepta’ sabe a ‘revelación’ religiosa porque requiere de mucha fe. Especial-mente fe en sí mismos. Es un viaje sin garantías. No tiene seguro indemnizatorio, nada lo cubre. Pero el premio es la Historia con mayúscula, es el récord, es la gloria, es la improbable irrepetibi-lidad, es tornar posible lo imposible. Es hacer lo que hizo ‘ese’ Racing, el único que lo consiguió, lo demostró y lo vivenció.

				El Racing multicampeón le quitó sentido al dilema shakespe-riano, al ‘Ser o no Ser’ porque si bien es obvio que todos quieren ‘Ser Hepta’ la virtud de ese equipo demostró que no es un pro-ducto negociable con Dios o con el Diablo, no se compra con cavilaciones, no tiene precio económico, no hay moneda válida moral o material que lo adquiera. Lo demostraron los clubes más poderosos del mundo que nunca fueron ‘Hepta’. Simplemente sucede. Es lo que la historia demuestra. No existe el soliloquio dubitante de Hamlet, todos quieren vivir esa gloria, pero para abrazarla hay que absorber un concepto claro y común y contar con los ejecutantes correctos. Y la bendición de la suerte. Además, lleva un tiem-po que no siempre existe y que hoy se abrevió a su estre-chez máxima. Los instrumen-tos no tocan solos, precisan de la orquesta. Y la orquesta ne-cesita ensayar hasta el hartaz-go. Pareciese que para hacerlo se debe llegar a un acuerdo con ‘el más allá’. Es tan difí-cil que suena imposible. Ese Racing ‘Hepta’ parecía tener conciencia de ese ‘algo a más’ que se requiere para sobresa-lir, para ser diferente. Y mejor: Alberto Bernardino Ohaco no se hacía los cuestionamientos del príncipe de Dinamarca. Junto al grupo, no discutía la nobleza de su destino; él de-terminó ese destino. Todos 

			

		

		
			
				ellos lo determinaron. Con una dirigencia que en gran parte eran ellos mismos y por tanto la búsqueda de ese destino no hacía ruidos extraños ni provocaba cortocircuitos. En tanto el resto de los equipos tenía dudas existenciales menores, dudaba entre ser o no ser criollo, entre jugar a la inglesa o como Racing, entre tirar el pelotazo o hacer una pausa para volver a jugarla. 

				Quienes quisieron emular a la ‘Academia’ se frustraron: no al-canzaba con la voluntad por enorme que fuese, ni siquiera con las capacidades individuales que había desparramadas por el cam-peonato o con la simbiosis colectiva que teams como San Isidro y Porteño alcanzaron en algún momento. Tampoco era –ni es– sólo cuestión de tácticas y estrategias que entonces conformaban una grata sorpresa. Era todo eso junto, reunido en un manifiesto no escrito pero siempre ejecutado con la mayor fidelidad posible. Los diez o quince mil espectadores que cada domingo acompañaron a ese equipo vieron lo mejor que el fútbol nuestro de cada día ya entregó alguna vez aquí y acullá. Era todo ‘eso’ y ‘aquello’ junto.

				Se discute si aquel equipo de la ‘Academia’ se profesionalizó antes que el resto. Todo indica que no. Estaba claro que Boca fue pionero en pagar y contratar jugadores y que no era el único en hacerlo, así como nunca se dudó de Alumni que nació y murió amateur puro. Más o menos se sabía quiénes eran los players que jugaban por dinero en ese tiempo y en ese mercado, si cabe la palabra, probablemente impropia. ¿Cuál mercado?. El hecho de que de ese Racing casi ninguna de sus estrellas emigrara como sucedía con ‘los buenos’ de los demás clubes, llevó a suponer que se los retenía con dinero o un empleo disfrazado que en casos disimulaba el pago por patear una pelota. Mera especulación. La envidia, a medias sana si se quiere, que la sarta de victorias ‘aca-démicas’ generaba en muchos, forzaba a imaginar situaciones y desenvolver paranoias que justificasen tamaña superioridad. “No nos íbamos de Racing porque éramos como una familia y en ningún otro lado seríamos más felices o estaríamos mejor”, le dijo alguna vez Francisco Olazar a Vicente J. Recio –en pareja fueron grandes campeones de pelota a paleta: Recio, era jugador de la base de Racing cuando el ‘Hepta’ y actuó en Primera en la década siguiente–. Olazar que poco hablaba públi-camente, se lo repetía a su círculo íntimo en el club donde continuó traba-jando y frecuentando por años, cuando se retiró de la práctica activa del fút-bol. Como sucedió con la mayoría de los integrantes de ese elenco prodigioso. No fue el dinero que los retuvo, fue ‘la familia ra-cinguista’ que habían con-formado. Y las victorias que unen como los amores filiales. No fue el dinero lo que engrandeció a Racing ni lo llevó a ser ‘Hepta’, fueron muchas otras cosas, grandes y pequeñas, evi-dentes e invisibles, pero no fue el dinero. Entonces…

			

		

		
			
				Apología del ‘Hepta’

			

		

		
			
				En otros deportes, en sus Ligas más importantes y serias, no es fácil encontrar ‘Heptas’ en el verdadero sentido de la palabra, es decir ‘campeonando’ consecutivamente siete veces. En Fórmula 1 el ale-mán Michael Schumacher sólo pudo ser ‘Penta’, ganó cinco veces de modo encadenado (nuestro Juan Manuel Fangio que conquistó los laureles cinco veces, sólo fue ‘Tetracampeón’, cuatro seguidos). En tenis, 4 Grand Slams consecutivos es lo máximo que ganaron los recordistas Rod Laver (en un mismo año) y Novak Djokovic (entre dos temporadas) y en femenino, Martina Navratilova paró en seis, no lle-gó a Hepta. En básquet, sólo el Boston Celtics lo consiguió en la NBA –festejó ocho anillos– y en el baloncesto nacional nadie pasó de ‘Tri’ consecutivo. En el rugby local sólo lo consiguió el C.A.S.I., que pasó ese número después que Racing lo frustró dos veces en fútbol (en los famosos torneos internacionales Cuatro, Cinco y Seis Naciones ape-nas Escocia tiene un ‘Tri’, compartiendo uno de los títulos con otros dos países). En golf sólo hay tres players que ganaron dos veces segui-das el master de Augusta, el más importante del circuito (el Abierto de Argentina tiene cinco golfistas que lo ganaron tres veces segui-das, ni Roberto De Vicenzo pudo). En fin, ser campeón siete veces de forma hilada no es simple ni normal o habitual en ningún lado y en ninguna disciplina, por eso la hazaña de Racing merece recobrar la gloria que le cabe y la memoria que se perdió. Porque es apologética.

			

		

		
			
				Más Allá del Fútbol

			

		

		
			
				Preliminar
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				Jugando de Visitante

				65 Jugados | 52 Ganados | 9 Empatados | 4 Perdidos

				Jugando fuera de casa, en 4 Campeonatos no perdió ningún match: 1914, 1915, 1918 y 1919.

				113 Puntos de 130 Posibles: 86,92% de Eficacia Visitante

				En 1916 sufrió la mayor cantidad de derrotas fuera de casa (2) en un mismo campeonato

				173 Goles a Favor | 30 Goles Contra | +143 de Saldo

				En 1915, 1918 y 1919 convirtió goles en todos los partidos jugados en casa y como visitante.

				2,66 el Promedio de Goles Hechos por Partido Fuera de Casa

				En 1915 señaló 55 goles en 12 partidos fuera de casa, 14 más que los anotados en Avellaneda

				5,77 de Goal Average |  2,20 el Saldo Positivo por Partido

				En 1915 tuvo un goal average en calidad de visitante insólito: 13,75. El peor, en 1916: 2,50

				0,46 el Promedio de Goles Recibidos por Partido Visitante

				6 centésimas más alto que jugando de local y 7 centésimas sobre el promedio general

			

		

		
			
				EN LAS 3 FINALES Y DESEMPATES NEUTRALES HIZO 6 GOLES Y SUFRIÓ 0

			

		

		
			
				Nota: Pocas veces en la historia hubo campañas de local y visitante, tan similares. La diferencia de eficacia entre una y otra es inferior al diez por ciento (exactamente 8,24% ). Inclusive en dos torneos fue exactamente igual: 1915 (95,83%) y 1919 (100%)

				Observación: En esta tabla no se incluyó el partido de 1913 que debía jugar de visitante ante Belgrano Athletic (ganó los puntos por walkover)

				Aclaración: En ninguna de las cinco tablas (general, local y visitante, primeros tiempos y segundos tiempos) se incluyen los seis partidos del torneo suspendido en el comienzo de 1919 después de seis fechas, en las que Racing ganó 5 (cuatro de ellos como local) y empató uno (Visitante)
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				Racing es ‘Hepta’ y a lo máximo que llegó River es a ‘Tri’. Boca, Independiente y San Lorenzo sólo son ‘Bi’...

				Lomas Athletic fue el primero en ser ‘Tri’ en el siglo XIX. Y Alumni lo fue tres veces cuando ninguno de los luego ‘Grandes’ jugaba en Primera. 

			

		

		
			
				LE SOBRAN RAZONES PARA SER EL ‘PRIMER MAS GRANDE’... 

				De los ‘Grandes’ Racing fue el que deportivamente menos demoró en llegar a la ‘A’, el primero en ser campeón desde su fundación y también fue el primero en conmemorar un título desde su ascenso.

				Ascenso Deportivo: Racing no sólo reúne esos méritos, también, al igual que River, tiene el orgullo de haber ascendido a Primera División en la cancha, jugando... No fue el caso de Independiente, Boca y San Lorenzo: los tres subieron ‘de un plumazo’, cuando las escisiones vaciaron alguna Asociación. Llenaron huecos...

			

		

		
			
				No fueron pocos quienes se hicieron tal pregunta. Tampoco faltaron quienes la formularon en alguna capilla, frente a una imagen divina como si hubie-se sido una dádiva celestial. En ese sentido algunos frustrados pensaron que habían sido castigados: hurgaron en su pasado queriendo encontrar cuál fue su pecado original. No hubo milagro ni fue el ‘dedo de Michelangelo que en la vati-cana Capilla Sixtina pinta la creación de Adán. El ‘Hepta’ no es un friso, sucedió en Racing por razones que pueden ser ex-plicadas, casi científicas, por motivos racionales que Stephen Hawking entendería mejor que el Papa Francisco por doble motivo y doble negación (“¿Por qué no mi San Lorenzo?”). 

				Primera Distinción: Nin-gún club de los denominados ‘Grande’ llegó deportivamen-te a Primera División, desde su fundación, más rápido que Racing que lo hizo en ocho meteóricos años (1903/1911), apenas River Plate empleó el mismo tiempo (1901/1909). San Lorenzo de Almagro, fun-dado en 1908, pasó a Primera a los siete años, en 1915, pero no obtuvo ese mérito ganan-do en la cancha, ascendió en los escritorios, por disposi-ción de la Asociación y gracias a la necesidad de esta de aumentar el número de participantes, ya que el futuro ‘Gaucho de Boedo’ siquiera había jugado en Segunda División (recién ese año, tras ganar el torneo de Tercera accedía a jugar en Segunda). Su acceso no fue deportivo… En tanto, Boca Juniors e Independiente, am-bos fundados en 1905, subieron a Primera por decreto, en 1913, también a los ocho años pero –se insiste– no deportivamente, ‘de un plumazo’, cuando la escisión de 1912 que partió al medio, por primera vez –de tres– al fútbol porteño… 

				De los clubes que continúan militando en el fútbol argenti-no, solamente cinco llegaron por mérito futbolístico a la máxima categoría, a la ‘A’, en tiempo más breve que los ocho años que empleó Racing para ganar el ascenso con un gol de Alberto Ber-nardino Ohaco el 11 de diciembre de 1910 convertido a Boca Juniors; son ellos: Sportivo Barracas (4 años), Estudiantes de La Plata, Huracán y Sportivo Dock Sud (5 años) y Argentino de Quilmes (7 años). River Plate –como quedó dicho–, Ferro Carril Oeste, Atlanta y Nueva Chicago también amasaron una espera de ocho años. No se consideran los clubes que nacieron con la Asociación en la década anterior a 1900, como Flores F.C., Bue-nos Aires & Rosario Railways, Hurlingham y Retiro que, además, desaparecieron (Hurlingham ni debutó).

				Segunda Distinción: Ningún club de los denominados ‘Gran-de’ fue campeón en menos tiempo desde su fundación que Ra-cing, que empleó apenas 10 años para conseguir su primer título (1903/1913). Boca Juniors necesitó de 14 años (1905/1919), 

			

		

		
			
				San Lorenzo 15 (1908/1923), Independiente 17 (1905/1922) y River Plate 19 (1901/1920)… Únicamente Estudiantes de La Plata, entre todos los clubes aún vigentes, fue más acelerado que Racing; ocho temporadas (1905/1913), claro que a favor de la primera escisión, quedándose en el campeonato más corto y más fácil. Tampoco aquí se consideran los clubes que ‘nacieron’ con la Asociación, como Saint Andrews, Old Caledonians, e inclusi-ve el propio Alumni que fue una refundación del Buenos Aires English High School. Nada más que una década desde el acta de fundación a la primera consagración en la categoría máxima, como fue el caso de Racing, es muy meritorio, considerando que algunos clubes como Banfield necesitaron más de un siglo…

				Tercera Distinción: Nin-gún club de los denominados ‘Grande’ fue más vertiginoso que Racing para conquistar su primer campeonato desde que ascendió a Primera Di-visión, sea deportivamente o por decreto. Racing empleó apenas dos años (subió en 1911 y se coronó en 1913); Boca Juniors fue el segun-do más veloz, seis torneos (1913/1919) pero lo fue, como se verá en otras pági-nas, favorecido por la segun-da escisión que lo alojó en un campeonato ‘trucho’, de seis equi-pos, la mitad de ellos de ‘morondanga’ como Eureka y donde apenas Boca y Estudiantes de La Plata jugaron los ocho partidos del campeonato... San Lorenzo de Almagro obtuvo su primer título a los ocho años de haber sido ascendido a Primera de un decretazo (1915/1923); Independiente precisó de nueve cam-peonatos para ganar su primer título una vez que lo acomodaron en la División Superior (1913/1922) y River Plate –actualmente el más vencedor– fue el más demorado de toda esta cumbrícula, precisó de 11 temporadas (1909/1920). Entre todos los demás clubes que aún participan de los certámenes de la AFA apenas Estudiantes de La Plata (1911/1913) se equipara con los dos años de Racing, luego recién aparece Huracán con siete torneos de distancia entre su primer año en la ‘A’ y su primera corona-ción (1914/1921). También aquí no se considera a los clubes que ‘comenzaron con el fútbol’, como Lomas Athletic y Lomas Academy, aunque es justo decir que entre los desparecidos en el siglo XX figuran con buen rating Belgrano Athletic (3 años) y Porteño (5 años), igualmente, ambos, atrás de Racing.

				Cuarta Distinción: Aquel Racing era ‘una familia de fami-lias’, que no es lo mismo que ser una familia única como lo fue Alumni o una familia de parias como tantas otras que hubo... 

				En el equipo ‘Hepta’ actuaron tres hermanos Perinetti y tres Ohaco, dos hermanos Ochoa, dos Comaschi, dos Price y dos Vivaldo, además de otros titulares como Olazar, Marcovec-chio, Hospital, Muttoni, Reyes y Castagnola cuyos hermanos 

			

		

		
			
				¿Por qué Racing y no Otros?
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				En Los Primeros Tiempos

				128 Jugados | 87 Ganados | 34 Empatados | 7 Perdidos

				En 1915 ganó 21 de los 25 primeros periodos que jugó. igualó 3 y sólo fue derrotado en 1

				209 Puntos de 256 Posibles: 81,6% de Eficiencia en los PT

				En 1915 registró una eficiencia del 90% en las primeras etapas: sacó 45 de 50 pts. posibles

				172 Goles a Favor | 27 Goles en Contra | +145 de Saldo 

				El saldo de goles de 1915 fue el de mayor amplitud en primeras partes: un abultado +37

				1,34 el Promedio de Goles Convertidos por Primer Tiempo 

				5:0 a Boca Juniors en 1914 y 5:0 a Atlanta en 1919 fueron sus mayores goleadas en un PT 

				6,37 de Goal Average | 1,12 el Saldo Promedio de Cada PT 

				En 1914 terminó invicto en sus primeros periodos, no perdió ninguno: ganó 9 y empató 3

				0,22 el Promedio de Goles Sufridos en Cada Primer Tiempo

				Sólo 2 centésimas más alto que el de los Segundos Períodos por lo que resultan equivalentes

			

		

		
			
				ESTÁN INCLUIDOS LOS 3 PRIMEROS TIEMPOS GANADOS EN CANCHA NEUTRAL

			

		

		
			
				Nota: En ninguna de las cinco tablas (general, local y visitante, primeros tiempos y segundos tiempos) se incluyen los seis partidos del torneo suspendido en el comienzo de 1919 después de seis fechas, en las que Racing ganó 5 (cuatro de ellos como local) y empató uno (Visitante).

				Observación: No se contabilizan los dos partidos en los cuáles ganó puntos porque el adversario no se presentó a jugar
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				Los Presta eran 7 hermanos en Divisiones Inferiores: sólo uno, Salvador Juan llegó a Primera División

				Salvador Juan Presta cuando emigró de Racing, donde nunca fue titular absoluto, jugó en Porteño y allí lo convocaron a la Selección Nacional

			

		

		
			
				EL RACING ‘HEPTA’ FUE UNA FAMILIA DE FAMILIAS

				Sólo en el ciclo de los 7 años de los 7 títulos jugaron en el primer equipo 14 hermanos: 3 Perinetti 

				y otros 3 Ohaco, 2 hermanos Ochoa, 2 Comaschi, 2 Price y 2 Vivaldo: 5 de ellos fueron a la Selección... 

				Hermandad: Más allá de los mencionados, otros 13 que actuaron en Primera tuvieron hermanos jugando en Divisiones Inferiores (o en Primera antes o después): Martín Barceló, Etchaleco, Rey, Sacarelo, Balsells, Bustince, Galle, Sala, Collazo, Parks, Garré, Viazzi, Iribarren. Además de aquellos que eran dirigentes...

			

		

		
			
				de Inferiores no llegaron a Primera en ese momento pero en casos lo hicieron antes o después. Algo que se repetía entre su-plentes de Primera: los Martín Barceló, los Etchaleco, los Rey, los Sacarelo, los Presta, los Balsells, los Bustince, los Galle, los Sala, los Collazo, los Parks y los Garré... Los entrenadores no venían de otros pagos, eran del club y también familiares, como los Alvear o, claro, los citados Ohaco y Olazar, fuera que muchos dirigentes tenían a sus hijos o hermanos jugando en el club, como los Viazzi, los Dossi, los Masetti, los Iribarren, y los Carbone, apenas para describir a los más famosos, pero la lista era larga y había comenzado con los equipos y el club antes de llegar a Primera División y antes del ‘Hepta’, como los casos de los Werner, los Boloque, los Malbec, los Aquerreta, los Paz, los Artola, los Chiozza, los Oyarzábal, los Solari, los De-benedetti, los Philippe, los Etcheverry, los Basso, los Lamoure, los López, los Hoffmann, los Bay, los Serra, los García, los Estéves, los Firpo, los Allan, los de la Mata, Bruzzone, Cafferata, Menzi, Martínez, Kesley, Iparraguirre, Barros, Molinari, Montes de Oca, Celesia, Dodero, Vigil, De Vita, Colombo, Larralde, Ba-llerini, Panizza, Vaccarezza, Munín, Tito, Varela, Díaz, Iturburu, Sorhondo, Sturla, Ramella, Pou Stirling, Saa-vedra, Riggiardo, Mariona, Molina, Etchart, Garobbio, Sivori, Durruty, Bacco, Romero, Urquet, Iturralde, Lambier-to, Testi y Spinetta. Todos ellos fueron más de uno y siempre por lo menos uno jugaba en alguna división, cuando no todos. 

				En casos eran quintetos de hermanos, como los Perinetti o los Comaschi. O eran seis como los Agras o siete como los Presta. Y hasta quienes llegaban desde otros clubes lo hacían en familia, tal el caso de los Frers, aunque sólo Pablo logró notoriedad con sus goles en el ascenso. Eran familias que compartían los mismos valores, necesidades y ambiciones. Eso daba una única y coherente identidad al grupo social, al club y, claro, al equipo. No es por casualidad que después de ser voluntariosos jugadores, aunque algunos lo hayan sido solo en Inferiores, los ilustres Leopoldo Siri, Manuel Tulio Valdez, Alberto Sordelli, Ernesto Malbec, Leandro Boloque o Arnaldo Basso, presidieran la institución, así como antes lo habían hecho otros players de menor relevancia en la cancha y mayor significado en el inicio del club, tal el caso de Arturo Artola, Pedro Werner y los Carbone. Todo este párrafo se re-sume en una palabra y una virtud: compromiso.

				Otras Distinciones: Por esta majestad de linaje que le vino de cuna Racing se consolidó como un club en todo el sentido de la palabra y pronto se convirtió en ‘El Primer Grande’, más allá de las bondades más explícitas -las futbolísticas-, que estaban ex-puestas a los ojos de todos y aparecían en la prensa. Este equipo no precisaría de más que ello para afirmarse con la honraría del ‘Hepta’ pero hay mucho más: en el tercer capítulo de este libro, 

			

		

		
			
				se exponen las 24 razones que explican al ‘Hepta’ y completa la respuesta a la pregunta inicial: ¿Por qué Racing y no otros?... 

				Y Más: Enseguida aumentó su original prosapia no sólo por integrar su primer equipo con criollos, consagrándose en 1913 como primer campeón entre todos los futuros ‘Grandes’ con doble mérito por hacerlo, precisamente, con todos, abso-lutamente todos jugadores nacidos en el país, sino y también porque de todos los clubes actuales, fue el primer ‘Bi’ campeón (1913/14), Boca fue el segundo seis años más tarde (1919/20) y Huracán el tercero (1921/22)… Racing también fue el pri-mer ‘Tri’ campeón (1913/14/15), siendo que el segundo de la historia también fue Racing (1949/50/51) y recién el tercer ‘Tri’ fue otro club, River Plate tiempo después (1955/56/57): antes que ellos lo había sido Alumni, tres veces y en el siglo XIX Lomas Athletic… Racing, por si fuese poco, no sólo fue el primer ‘Tetra’ campeón (1913/14/15/16), sino que fue el único, puesto que ni Alumni lo logró. Obviamen-te, si nadie más acumuló cuatro títulos continuos, tampoco hubo otro ‘Penta’ campeón, ni un ‘Hexa’ (sólo había uno en el mundo, el Celtic de Glasgow, de Esco-cia, que lo había sellado en 1910, paradójicamente el club sobre el que Racing en 1967 enancó su campeonato mundial); y muchísimo me-nos había un ‘Hepta’ campeón. Medalla que sólo cuelga en el pecho de la gloriosa ‘Academia’: ver en ‘Mundo Hepta’, en el ca-pítulo 3, quienes son los otros pocos ‘Hepta’ que hay en el pla-neta, en Ligas Senior y medianas, sin contabilizar algún equipo de las Islas Cook o Hong Kong, que no sirven de parámetro.

				Ese Racing que creció con su ‘Hepta’ y siguió haciéndolo con su ‘Tri’ en el ‘profesionalismo’ y más aún con su título Mundial, es el mismo que tuvo 21 cracks defendiendo a la Argentina en campeonatos mundiales de selecciones mayores, a 17 en mun-diales Sub-20, a siete mundialistas Sub-17, a más de diez en tor-neos Sub-15, a 11 representantes en Juegos Olímpicos, a tres en Copas Confederación FIFA. y a casi una centena entre sudame-ricanos de selecciones y Copa América; ese Racing abrumador en su éxito, que además obtuvo 68 trofeos nacionales ‘no oficia-les’ desde 1904 a 2019, más 19 trofeos internacionales también considerados ‘no oficiales’, además de los títulos conocidos y oficiales, y 56 de Divisiones Inferiores (contabilizando sólo los títulos durante el Profesionalismo), sin contar los tres de Fútbol Senior, los seis de Futsal (masculino y femenino), mas, claro otros galardones en otros deportes que no vienen al caso en esta obra pero alimentan la grandeza de la divisa; ese Racing es el ‘Hepta’ campeón que se describirá en las páginas siguientes, tras este breve y necesario preámbulo que explica más razones para su éxito y corrige desvíos históricos que intentaron minimizar la mayor hazaña del fútbol argentino. 

				¿Por qué Racing? Por todo eso y mucho más mereció ser ‘Hepta’.

			

		

		
			
				40

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				En Los Segundos Tiempos

				128 Jugados | 89 Ganados | 31 Empatados | 8 Perdidos

				En 2 títulos, 1913 y 1919 (primero y último del ‘Hepta’) no perdió ningún segundo tiempo

				210 Puntos de 256 Posibles: 82% de Eficiencia en los ST

				En 1915, al igual que en los PT, también en los Segundos consiguió su máxima eficiencia: 90%

				203 Goles a Favor | 26 Goles en Contra | +177 de Saldo 

				En 1917 sufrió 1 solo gol en segundas etapas: en la última fecha cuando ya era campeón.

				1,59 el Promedio de Goles Convertidos por Segundo Tiempo 

				El saldo de goles de los segundos periodos de 1915 fue el de mayor amplitud: +45 , abrumador

				7,81 de Goal Average | 1,39 el Saldo Promedio de Cada ST 

				6 a 0 a Estudiantes de Buenos Aires en 1919 fue su mayor goleada en una segunda mitad

				0,20 fue el Promedio de Goles Sufridos por Segundo Tiempo

				Sólo 2 centésimas más bajo que el de los Primeros Períodos por lo que resultan equivalentes

			

		

		
			
				ESTÁN INCLUIDOS LOS 3 SEGUNDOS TIEMPOS EN CANCHA NEUTRAL(G2 y E1)

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Nota: En ninguna de las cinco tablas (general, local y visitante, primeros tiempos y segundos tiempos) se incluyen los seis partidos del torneo suspendido en el comienzo de 1919 después de seis fechas, en las que Racing ganó 5 (cuatro de ellos como local) y empató uno (Visitante).

				Observación: No se contabilizan los dos partidos en los cuáles ganó puntos porque el adversario no se presentó a jugar
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				El más antiguo de todos los Racing Club inspirados en el de Avellaneda, posiblemente sea uno de Paraná... 

				...que se perdió en el tiempo; no vivió muchos años y sus datos son tan imprecisos como el de su propia fecha de fundación

			

		

		
			
				El ‘RACING HEPTA’ INSPIRÓ A MUCHOS FUNDADORES... 

				Más de 50 Racing se desparraman por la geografía nacional y otros 150 están distribuidos por el mundo: 205 en total, la mayoría con los colores albicelestes y algunos de ellos hasta con el mismo escudo...

				La cigüeña vino desde París: Alumnos del parisiense Lycée Condorcet, el 20 de abril de 1882 fundan un club deportivo dentro del colegio con los colores celeste y blanco (aparentemente en honor a Grecia). Lo bautizan Racing Club de France porque la principal actividad que desarrollaban eran carreras atléticas.... 

			

		

		
			
				Este Racing ‘Hepta’ que se inspiró en un homónimo de París, más antiguo que la torre Eiffel, que según cuenta la leyenda aparecía en una revista francesa cuya suscrip-ción mensual pagaba Germán Vidaillac, fue tan grande que no solo superó al club francés que pareció inhibirse de la grandeza adquirida por el cuadro argentino y se fue achicando (hoy es amateur), produjo un legado y rápidamente inspiró a muchos otros clubes del país y de los cinco continentes, como no sucedió con Boca, River, Independiente o San Lorenzo que con suerte tienen un par de primos lejanos.

				Inspiró al Racing de la bonaerense Bragado, al de Villa Berthet en el Chaco algodonero y al de ‘la perla del oeste catamarque-ño’, Andalgalá. Inspiró de igual modo al Racing de Montevideo del otro lado del Rio de La Plata; al Racing de la Olava-rría de los hermanos Emi-liozzi, al de la incaica Belén también en Catamarca y al de Balcarce que vio nacer al campeón Mundial de Fórmu-la Uno Juan Manuel Fangio. Los inspiró tanto cuanto al Racing de la patagónica y galesa Trelew, al de Tinogas-ta en la margen derecha del río Abaucán en la racinguista Catamarca y al de la africa-na Abidjan en Costa de Marfil. Igualmente inspiró al Racing de Córdoba capital, la ‘Docta’, al de Valle Hermoso en la región de Punilla de la misma provincia y al de Fiambalá de la mis-ma y linda zona catamarqueña (llovieron los Racing alrededor de la hondonada de San Fernando del Valle de Catamarca). 

				No se detuvo la admiración, con su ‘Hepta’ continuó inspi-rando a jóvenes fundadores de clubes que querían contagiarse de su aura triunfal. Así nacieron el Racing del tribal reino de Bafoussan en Camerún, la tierra del ‘Negro de Caloi’, el fallecido humorista salteño, así como el Racing de la veraniega Mar del Plata y el de Tandil-Gardey, a la sombra de la piedra movediza más famosa de la Argentina. Inspiró al Racing de Casablanca en otro reino africano, el de Marruecos; al más modesto pero tal vez más simpático Racing de Estación Bartolomé Bavio en General Mansilla, partido de Magdalena, provincia de Buenos Aires, y al de Pergamino que abona el triángulo agrario bonaerense. Siguió cruzando fronteras para inspirar al Racing de Bobo-Dioulasso en Burkina Faso que cuando se fundó se llamaba Alto Volta; al más próximo Racing del Pilar, al del Colón bonaerense que no tiene palmares pero no le falta belleza y al de la termal Carhué. Los inspiró como también lo hizo con el Racing de Túnez en la costa del Mar Mediterráneo y con el de General Madariaga en el partido bonaerense del Tuyú, que en guaraní significa ‘tierras blandas’. Inspiró al Racing de Formosa, territorio que mezcló tribus pámpidas y amazónicas antes de jugar al fútbol; al de Los Toldos, el pago de Evita Perón; al Racing de Cap Haitien en la caribeña isla que Haití divide con la República Dominicana; al 

			

		

		
			
				Racing de la platense Los Hornos; al de Comandante Fontana, tierra tan de indios matacos cuanto de formoseños; y al de la sureña General Lamadrid… 

				Y el ‘Hepta’ probablemente también inspiró a los Racing san-tafesinos, como el de la capital provincial que luego se unió al Ciclón; también al de la diminuta Villada y al de Reconquista, ciudad que vio nacer a quien merecía haber jugado en la ‘Aca-demia: Gabriel Batistuta. Inspiró a más clubes, como al Racing de Villa Adela junto a las enredaderas pasionarias de Concordia y al de la tranquila y santafesina Teodelina. Quizá inspiró a los españoles Racing de El Ferrol, terruño del dictador Franco, al de la capital, Madrid, que ya no está, al de la menor Portuense y al más consagrado de todos, el de la cantábrica Santander. Y a uno de los más demorados en nacer en el exterior, el que vio la luz en 2007, inspirado en el de Avellaneda hasta en su escudo: el zamorano de Benavente. Volviendo al país inspiró al antiguo Racing de Paraná, al de la agradable Concepción del Uruguay, al de la carnavalesca Guale-guaychú, a sus vecinos Ra-cing de Nogoyá y Crespo y al de Ramírez también en Entre Ríos como los anteriores. Y al de la sofisticada Luxemburgo en el corazón de Europa. Lo ins-piró del mismo modo que a los Racing de la renovada Posadas, al de la más lejana Apóstoles y al Racing de la maderera Oberá Villa Svea, todos ellos en la Misiones de las Cataratas del Iguazú. 

				El ‘Hepta’ se tradujo ‘sabaei’ en árabe y así inspiró al Racing de Beirut en el Líbano que ya fue la ‘Suiza de Oriente Medio’; al exótico Racing de Yanananco Huancalevica, en el hermoso Perú y a los Racing de Bermejo surgido entre las viñas de Men-doza y de la turística San Antonio Oeste en Río Negro. Posible-mente inspiró a los Racing de Genk, Roubaix y Mechelen, tres ciudades que juegan a cual es más linda en la evolucionada Bélgica. Y es probable que lo haya hecho con los Racing de la minera Jachal en San Juan, la futbolera Villa Mercedes en San Luís y los Racing de Estrasburgo, Cannes, Vichy, Besançon, Narbonne y Lens en Francia que a lo mejor no, sólo emula-ron al mismo Racing de Paris que le dio origen nominal al de Avellaneda. Pero sin dudas inspiró a los Racing de Puerto San Julián y Pico Truncado en la Santa Cruz de los glaciares. Más lejos, inspiró al Racing de Warwick que se recuesta sobre el río Avon, en Inglaterra y al riojano de la olivícola Aminogasta. Al Racing de la pampeana Eduardo Castex y al último de todos, de 2016, el de la lusófona Mozambique en la costa índica afri-cana, entre otros que en casos no llevan su nombre pero sí su camiseta y son reconocidos como ‘Academia’ o ya se fundaron con ese ‘segundo apellido’, tal el caso de la entidad de Chaca-buco, ciudad que homenajea a la batalla que en la homónima jurisdicción cordillerana libró el Ejército de Los Andes. 

			

		

		
			
				Inspiración y Legado
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				POR JUEGO Y DISCIPLINA LO RESPETARON TODOS, PERO... 

				Quienes se resistieron a aceptar la superioridad 

				de Racing gracias a su técnica, estrategia y organización, lo acusaron de haberse profesionalizado y de formar ‘camarilla’ con los referees...

				Calumnias: Nunca pudo demostrarse ninguna de las sospechas que muy pocos levantaron cuestionando la nobleza del equipo, la integridad del club y los méritos de sus triunfos. Finalmente la realidad doblegó a aquellos que levantaron falsas hipótesis sobre una continuidad tan victoriosa como honesta y legal. 

			

		

		
			
				Aquellos players no vivían del fútbol aunque pudiesen recibir agrados: trabajaban, estudiaban o ambas cosas

				Los trabajos de los principales jugadores casi siempre estaban camuflados porque entrenaban cuatro veces por semana: no podían tener empleos con horarios rigurosos

			

		

		
			
				Simplemente Re-vo-lu-cio-na-rio

			

		

		
			
				A un equipo que rompe todos los récords de modo ab-soluto, por encima de cualquier lógica y aunque fuese evidente que técnica y estratégicamente era muy supe-rior a todos los otros durante tanto tiempo, se le bus-caron las razones de su éxito en dónde no las había. No faltaron los que, con el corazón inflamado por otros clubes y pese a que entonces no existía la ‘mala entraña’ que posteriormente inundó a la sociedad, quisieron ver motivos en las sombras para tanta lu-minosidad en las canchas y en las tablas de posiciones. No fueron muchas las dudas ni tantos los suspicaces, pero los hubo y esta reconstrucción no podría ig-norar el descargo que merece aquel team tan relevante, tan pionero, tan criollo y tan lle-no del fútbol que le gustaba a cualquier hincha, ese que lle-vaba gente a los estadios. 

				Se dijo que eran profesio-nales porque le ganaban a todos y jugaban más y mejor; se dijo que eran literalmente analfabetos que sólo se dedi-caban a la pelota todo el día y por ello conseguían más afini-dad, mientras en otros clubes no existía tal dedicación por la necesidad de ganarse la vida en otra actividad y jugar los domingos sólo por diversión. Y se dijo que los referees lo favorecían más que a cualquier otro equipo, que sus directivos eran ‘carne y uña’ con los jueces porque aparecie-ron juntos en alguna fotografía que fue titulada ‘La Camarilla’. No siempre –especialmente se lo negó al principio– se aceptó tamaña superioridad. Con el paso de los años y la suma de títulos fue quedando en harta evidencia que se trataba de una generación sobresaliente, que se entendía dentro y fuera de la cancha, que era el mejor equipo y el mejor club y todo el mundo, todo el mundo de verdad, terminó reconociendo a este ‘Hepta’ como algo fuera de serie y merecedor de pleitesías, ajeno a toda sospecha.

				Mas, antes de ese reconocimiento, se cuestionó un contrato a Héctor Meaca, curioso porque no fue un jugador con historia y no perteneció a este periodo, por lo que se puede deducir tam-bién que realmente era empleado del club. No hay más nada. Existe una declaración de ‘Pichín’ Hospital que dice que por los tres títulos de 1913, 1914 y 1915 a él, por lo menos a él, Don Luis Carbone le dio 10 pesos (80 dólares actuales). No se sabe si fue en nombre del club o del propio bolsillo del dirigente, por lo que no se esclarece si el premio fue individual o colectivo. Pro-bablemente colectivo y del club porque ocurrió en un banquete conmemorativo. Esos premios eran moneda corriente en todos los clubes y generalmente partían de hinchas o directivos adi-nerados y apasionados. Nada de eso demuestra que Racing era amateur ‘marrón’ o si lo era que lo era más que los otros clubes. No está allí el diferencial de su éxito casi interminable. Hospital 

			

		

		
			
				confesó que con ese dinero lo primero que hizo fue comprarse un par de botines nuevos. Los clubes no les dieron botines a sus jugadores hasta muchos años después…

				No está claro su rol y si tenía vínculo con el club, pero por algu-nas declaraciones de Pedro Ochoa, que jugó en el último coletazo del equipo ‘Hepta’, parece ser que un señor, llamado Cirilo Maida-na aconsejaba a los jugadores financieramente. Si se comprobase que era alguien del club con función oficial, podría pensarse que había algo de profesionalismo, también si eso fue a partir de los años veinte o venía de arrastre, lo que no parece coherente ni per-teneciente a la primera época.

				Hospital, aunque parezca poco serio porque no tenía título y era una carrera que estaba en pañales si lo estaba, fue el primer psicólogo que tuvo el equipo y tal vez cual-quier equipo en la Argentina. Su palabra era siempre escu-chada y cuando algún mu-chacho tenía algún problema que no fuese sólo futbolísti-co, lo hablaba a solas con él que sabía aconsejarlo. Uno de los principales conflictos que vivían aquellos jugadores, esto comentado por más de uno, entre ellos el autorizado ‘Tute’ Olazar, era que casi ninguna de las familias apoyaba que fuesen jugadores de fútbol, querían que estudiasen, era el sueño de la época y, claro, el fútbol no parecía una carrera económicamente promisora porque entonces no lo era… Tan bien les hacía hablar con Hospital que ya retirado, cuando el austríaco Stirling estuvo en Racing, en la década del treinta, lo llamó para trabajar juntos. No en la cancha sino acon-sejando a los futbolistas, solucionándoles problemas metafísicos y conflictos del alma y la cabeza. Tenía ese don. Les hacía muy bien, tenía poder de convicción y sabía qué decir en el momento justo. A ‘ese’ Racing queriendo o sin quererlo no le faltaba nada. Pero no era profesional.

				Aquellos players no vivían del fútbol aunque pudiesen recibir satisfacciones: trabajaban o estudiaban o ambas cosas a la vez. Los trabajos de los principales jugadores casi siempre estaban camu-flados, los de algunos pocos cracks de Racing de ese periodo son dudosos y sus estudios inciertos. Pero en la mayoría de los casos eran muy reales y comprobables ambas cosas. El equipo, cuan-do llegó a Primera, comenzó a entrenar entre tres y cuatro días por semana casi todo el año, una exigencia que no permitía tener cualquier empleo de horario riguroso... Mas, no está claro ni do-cumentado que existiese alguna otra forma de retribución, como tampoco existe nada que demuestre lo contrario. Los jugadores de Racing, salvo rara excepción no eran pobres ni lo opuesto, eran clase media. Por tanto, los buenos tenían que sobrevivir al igual que los menos dotados, como sobrevivía cualquier hijo de vecino. 
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				EL ‘CASO CANAVERI’ MOSTRÓ QUE RACING JUGABA LIMPIO 

				Zoilo Canaveri, ‘Tri’ campeón en la ‘Academia’, se fue a un Boca que no había ganado nada. Acusado de profesionalizarse fue suspendido por un año. Luego volvió a Independiente donde se había iniciado...

				Obvias Conclusiones: Era titular en el equipo que ganaba todo y en el que todos querían jugar, sin embargo se transfirió a Boca que aún no exhibía ningúna estrella. No consiguió esconder que emigraba por dinero a uno de los seis clubes que dos años después se quedaba en la Asociación acusada de ‘amateurismo marrón’. 

			

		

		
			
				Un primo de Canaveri compró el ‘Pantano de Ohaco’, lo secó y allí se construyó el estadio de Independiente

				Paradoja del destino: el lugar en donde se levantó el primer estadio ‘Rojo’ y primero de cemento en Latinoamérica pertenecía a la familia de los cracks racinguistas

			

		

		
			
				Un caso que demuestra concretamente que en Racing –por lo menos en este ciclo casi celestial por lo increíble que fue– no se le pagaba sueldo ‘en negro’ a los jugadores, es el de Zoilo Ladislao Canaveri, crack que Racing ‘perdió’ en un gran mo-mento. El uruguayo (emigró de Montevideo a los siete años de edad junto a su familia de raigambre vasco-francesa y buen pasado, pero en marcada decadencia económica, afincándose en Crucesita –se escribía con ‘s’– donde había nacido el pa-dre) ya había debutado en Independiente junto a su hermano Francisco cuando llegó a Racing en 1914 tras un único partido en River. Jugó con brillo tres años. En 1917 se fue a Boca Juniors, según las autorida-des de la Asociación por di-nero, lo que es muy probable porque irse a un team que no había ganado nada, cuando en la ‘Academia’ ganaba todo y tenía la gloria, además de estar ambientado y ser ídolo, etc. sólo podía ‘entenderse’ contra un beneficio mone-tario. Catalogado de profe-sional le impidieron jugar partidos oficiales (sólo actuó en amistosos con la ‘azul y oro’), lo suspendieron por un año. 

				Terminado 1918 fue liberado para actuar en Boca, pero a esa altura Pedro Bleo Fournol ‘Calomino’ era el titular y aunque jugó cinco partidos y metió tres goles, Canaveri decidió irse. Sin espacio en Racing –había ocupado su lugar con idéntico suceso otro Perinetti, Natalio–, regresó al equipo de Indepen-diente donde parientes suyos eran dirigentes y lo querían con ellos: su primo, el político Pedro Canavery –así se escribía origi-nalmente, con “ye”– fue el primer presidente ‘rojo’ electo por los socios y lo fue en tres momentos; también presidió a la AFA Fue él quien compró en 1926 –¡vaya vaya! – el ‘Pantano de Ohaco’, lo secó y construyó el primer estadio de cemento de Sudamérica donde hoy se levanta el actual estadio ‘Libertadores de América’. Dicen que le pagaba mejor a su familiar Zoilo que a los demás cracks de ese equipo (Lalín, Ravaschino, Seoane, Orsi) por cuyas ‘diabluras’ en los años veinte recibió el apodo de ‘Diablos Rojos’. 

				Se sabe que Racing tenía dinero suficiente, quizá más que na-die, si no lo retuvo primero ni lo ‘repatrió’ después fue porque no quería profesionalizarse tan temprano. Así, ‘este’ Racing ‘Hepta’ era, posiblemente, 99% amateur: ningún club lo fue 100% nun-ca; tal vez sólo Alumni porque en la primera década del siglo XX el football no era negocio, no atraía multitudes, no era una herramienta de los políticos y porque los Brown eran masones y los masones actuaban entonces como siguen actuando hoy, por principios, no por intereses. Su hijo Zoilo Enrique nunca quiso hablar de este tema, pero por algo a él le preguntaban y a los hijos de otros jugadores de esa etapa no les preguntaban...

			

		

		
			
				Diferente de lo que se divulga, los futbolistas de ese periodo, salvo excepciones, no eran analfabetos y entendían las tácticas mejor que muchos supra-profesionales de la actualidad. No ape-nas en Racing. Muchos de los jugadores de aquél tiempo cur-saban la universidad aunque la leyenda diga que los futbolistas sólo sabían patear una pelota. En 1910, por ejemplo y que sirva de muestra, Racing juega un partido a beneficio de La Casa del Estudiante, enfrentando a un equipo integrado por once ‘univer-sitarios’ que militaban en el club Estudiantil Porteño, el club de los ex alumnos del Mariano Moreno, ‘de los intelectuales’ para la caterva, así como Ra-cing era ‘el de los criollos’, o Quilmes ‘el de los ingleses’...

				También se dijo que ‘este’ Racing nunca fue perjudica-do por los árbitros, lo que es verdad, pero tampoco fa-vorecido. No pueden tejerse sospechas como las que dejó entrever el doctor y periodis-ta uruguayo Antonio Palacio Zino que dirigía la Sección Deportes del porteño diario La Gaceta. Es cierto que re-ferees y dirigentes de clubes importantes y vencedores, incluidos los de Racing, se relaciona-ban, pero también es verdad que jugadores en actividad muchas veces arbitraban partidos y siempre lo hacían honestamente. Las ‘matufias’ que alguna vez se comprobaron siempre fueron muchos años después. En aquella foto titulada ‘La Camarilla’ aparecen junto a los racinguistas Luis Carbone y Leandro Bo-loque, árbitros y directivos de otros clubes: McDonald (Quil-mes), Dr. Cullen (?), Juan Olegario Gil (San Isidro), Feites (?), Dr. Ochandio (Estudiantes de Buenos Aires), Dr. Moschini (?) y Lalo Iglesias (?) confraternizando futbolísticamente con los re-ferees Mariano Reyna, Héctor Alfano, Armando Bergalli y Hugo Gondra, quien es el árbitro de la primera derrota de Racing en Primera, un año después de esa foto, en 1911 ante San Isidro. El mismo Gondra ese año lo dirige en otras dos derrotas (Gil en la cuarta). En 1912 Armando Bergalli, otro de la imagen ‘La Ca-marilla’, arbitra las derrotas de Racing ante River y Estudiantes de Buenos Aires y Gondra otra vez es el juez en la nueva caída con San Isidro. Racing pierde otros dos cotejos donde arbitran los capitanes de ambos equipos de común acuerdo, por lo que no son referencia para esta estadística.

				Ya en la época específica del ‘Hepta’ Racing pierde su primer partido, con River, dirigido por Armando Bergalli. Y su segun-do traspié, ahora con Boca, lo pita Hugo Gondra... Se retira in-victo en 1914 y 1915, pero cuando cae ante Platense en 1916, ahí está el silbato de Hugo Gondra (la otra derrota del torneo la ‘referó’ Martín Marini que hasta el año anterior era jugador de San Isidro). En 1917, Ernesto Palma dirige la caída con 
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				La proporción de triunfos sobre derrotas fue 22 a 1 y de goles a favor y contra 7 a 1: de penales apenas 2 a 1 

				También fue 2 a 1 la diferencia en favor de Racing a la hora de contabilizar expulsados. Muy poca para tanta superioridad como muestran los otros indicadores

			

		

		
			
				Independiente (cuando luego gana los puntos por mala inclu-sión de un jugador ‘rojo’). Ya en 1918 vuelve a estar invicto y en 1919 gana todos sus partidos pero ya son otros jueces, se fueron renovando año a año… Lo cierto es que ocho derrotas de las 14 registradas en Primera entre 1911 y 1919 (prome-dio de 1,55 por año, irrisorio), excluidas las dirigidas por los capitanes, Hugo Gondra arbitra en cinco de ellas y Armando Bergalli en tres, los únicos que dirigieron más de una caída de Racing. Así, la realidad es elocuente y desmiente cualquier ‘Camarilla’, sea lo que eso implique o intente transmitir.

				Más de los árbitros. En los siete años Racing sólo soportó dos expulsiones, Zoilo Canaveri en 1914, a quien echó Héctor Alfa-no y Ricardo Pepe en 1915 a quien mandó a las duchas el juez Luis Gil. Es decir que el 50% de las expulsiones las produjo un árbitro del supuesto grupo de amigos de la dirigencia… De los cuatro rivales que fueron expulsados, a dos los echó quien tenía un hermano jugando en Veteranos de Racing, Germán Guassoni en un mismo match y a los otros dos, Enrique Rolón y quien ha-bía echado a un racinguista, Luis Gil. Los jueces dejaban jugar, inclusive jugar duro y expulsaban muy poco. Echaban más los capitanes a jugadores de sus equipos que los propios árbitros.

			

		

		
			
				Racing fue castigado con 15 penales, poco más de dos por año. Tres jueces le marcaron dos penales en contra cada uno (uno dos en un mismo partido, una única vez); entre los cin-co más severos, dos pertenecerían a ‘La Camarilla’, por lo que tampoco se ve nada sospecho en el accionar de estos referees. A favor prácticamente tuvo el doble, 32 pero es lógico que así fuese porque atacaba el cuádruple o más que el resto y conver-tía el triple o más de goles que lo demás, hasta parece poca esa diferencia a su favor en la cantidad de penalidades máximas en proporción a su dominio. Y cuando le dieron tres a favor en un mismo partido, fue en la última Fecha cuando Racing ya se había consagrado campeón. Y es cierto que Héctor Alfano, un juez de ‘la Camarilla’ le cobró cuatro a favor, pero lo dirigió más veces y le dio dos en contra, los mismos que Hugo Gondra que fue equilibrado, dos a favor y dos en contra. En tanto Armando Bergalli le concedió uno solo (ningúno en contra). 

				Dígase que los referees que supuestamente ayudaban a los siempre vencedores y aparecían en aquella polémica fotografía eran los mejores catalogados del fútbol local, eran quienes diri-gían los cotejos internacionales y a la Selección. Héctor Alfano era llamado’El Rey del Pito’ por la prensa...
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				LOS TRIUNFOS AJENOS SIEMPRE INCOMODARON

				El periodista Antonio Palacio Zino, Jefe de Deportes del porteño diario La Gaceta, publicó una foto que mostraba una supuesta aproximación entre algunos dirigentes y ciertos árbitros. La tituló ‘La Camarilla’.

				Artero: La intención al vehicular esa imagen donde aparecían, entre otros directivos de algunos pocos clubes, los racinguistas Luis Carbone y Leandro Boloque fue entre taimada y dolosa: pretendía levantar la falsa tesis de un contubernio entre los clubes más vencedores y los principales referees... 

			

		

		
			
				Los supuestos ‘árbitros amigos’ fueron los más severos: la realidad desmintó la imaginación periodística

				El análisis de penales sancionados y expulsados, comparado con otros clubes, elimina cualquier sospecha de favorecimiento

			

		

		
			
				Las Primeras TÁcticas ‘no Inglesas’

				En vez de todas esas patrañas, los buenos observadores su-pieron reconocer en Racing al primer equipo en emplear tácti-cas ‘no inglesas’, esto es ‘criollas’, que luego le dieron al juego otra fisonomía y enseguida se lo bautizaría ‘La Nuestra’. Hubo varios elementos que influyeron para que se tome esa dirección y se aplicara tal conducta estratégica para que el equipo rom-piese los moldes, pero en particular, el más influyente de todos fue Francisco Carlos Olazar, quien luego y no por casualidad sería el primer entrenador reconocido oficialmente por la Aso-ciación, para dirigir a la Se-lección Nacional, cuando el vice-campeonato en el primer Mundial de Fútbol en 1930 en Montevideo. En realidad comenzó antes, con la Selec-ción de los Sudamericanos y fue el primero al que se le lla-mó ‘Director Técnico’ y no en-trenador, porque se entendió que no sólo entrenaba, tam-bién daba directrices técni-cas. Y tácticas. Y estratégicas..

				Olazar con su cabeza tác-tica y Alberto Bernardino Ohaco con su estilo de juego, su pericia con la pelota, sus movimientos tan fuera de lo común por todo el terreno, le dieron al equipo la fisonomía que todos los demás integrantes supieron interpretar y, en casos, perfeccionaron. Olazar fue quien primero sugirió que se rompiese el 2-3-5 cuando advir-tió que cracks como Ohaco, Hospital y Perinetti naturalmen-te intentaban ‘otra cosa’ que no el pelotazo inglés… El 2-3-5 hacía sentido en aquel fútbol británico de corridas y ‘barto-leos’. Quedaban dos en el fondo para devolver los pelotazos y rebotes que a su vez les devolvían los rivales, tres en el medio para ponerle el cuerpo a los que corrian ‘hacía aquí’ y cinco, una montonera, adelante, buscando esa pelota enviada desde cincuenta metros o más para ver quien la conseguía: una he-rencia del rugby que de arte no tiene nada. Los partidos, es cierto, eran dinámicos porque la pelota iba y venía como en un tenis sin red (también invento inglés: los británicos inventaron nueve de cada diez deportes). Pero…

				…No era un juego para habilidosos y pisadores, no era ideal para jugadores sin tanta fuerza física, para quienes manifestasen destreza o quisiesen usar la inteligencia; no eran los talentosos quienes podían ‘jugar a eso’ que jugaban los de la rubia Albion. Para ‘Pichín’ Hospital que la ‘llevaba atada’ y gambeteaba pen-sando en la jugada siguiente eso era una brutalidad, no tenía riqueza, carecía de estética, sólo ritmo; él, a veces, ni siquiera se metía en el entrevero. Ohaco hacía malabarismos con el balón, le gustaba hacer pases entre líneas, jugar por abajo, buscar belle-za en el gol; por ejemplo, paraba la pelota con el pecho como los arqueros la embolsaban con sus brazos, la ‘mataba’ literalmente. ‘Nolo’ Perinetti desbordaba con facilidad pero tampoco iba a la ‘montonera’ para ver si ‘pescaba’ algo. No tiraba pelotazos, daba pases largos cuando los otros mandaban centros, que eran 

			

		

		
			
				perfectos, como Canaveri, posiblemente el mejor de todos los tiempos en ese arte. En realidad los únicos que más o menos se ajustaban a ese padrón eran el ‘Ropero’ Marcovecchio y el velo-cista Juan Eduardo Viazzi. Quien tiraba algún pelotazo, cuando rechazaba en determinadas urgencias y sólo en urgencias era ‘El Negro’ Reyes que llegaba de arco a arco según recordó su com-pañero de zaga Castagnola.

				En realidad Racing no podía jugar a la inglesa; no sabía, no debía hacerlo, no con esos jugadores, no con ese equipo. Ohaco, por instinto ensayaba otro tipo de juego, menos fre-nético, más ‘cadencioso’, con retención de balón para luego sorprender, apreciaba la calidad que a él le fluía genéticamente y a casi todos sus compañeros también, no desperdiciaba el balón divi-diéndolo. Quien lo advirtió para darle forma y concepto fue ‘Tute’ Olazar. Entre am-bos, Ohaco y Olazar, aban-donaron el 2-3-5, probaron otras modalidades de parar-se en la cancha, cambiaban la dinámica de acuerdo a quienes estaban en condiciones de jugar, pero no resignaban algunas cosas, como el manejo de la pelota, cansar a los rivales corriéndolos a ellos, apreciaban jugar siempre los mismos por-que valoraban el entendimiento, el conocimiento de unos con otros, pero casi nunca eso era posible porque la recuperación de las lesiones era demorada. No en vano siete de ellos jugaron los siete años, pero siempre faltaba alguno.

				Olazar no jugaba en Primera en 1911, aún no había debuta-do, pero acompañaba al equipo a todos lados. El 19 de noviem-bre fue a Quilmes y y lo vio ganar por primera vez en la ‘A’, 5 a 2 (en algunas crónicas figura 5 a 3) pero no fue eso lo que lo impresionó y sí el descubrimiento de ‘otras posibilidades tácti-cas’. En el primer tiempo Racing vapuleó a los ‘Cerveceros’ 4 a 1 y todo parecía resuelto, pero no. Quilmes, en el complemento armó únicamente dos líneas, eliminando el mediocampo, puso 4 defensores junto a su arquero Pearson y una línea adelante de 6 atacantes netos. Racing, en vez de continuar con su juego se replegó a cuidar la ventaja. No sólo no pudo aumentarla, ese segundo periodo concluyó 1 a 1 y el local lo puso en serios apuros, preguntándose los jugadores de la futura ‘Academia’, ¿qué habían hecho los jugadores de Quilmes? Debían pregun-tarse qué habían dejado de hacer ellos... Dicen quienes lo cono-cían a Olazar, porque él no contaba nada a quien no fuese de su grupo íntimo, que ese día cambió su modo de ver el fútbol y se juró poner en práctica esas nuevas ideas cuando tuviese la oportunidad. Entendió que cambiar el esquema podía cambiar el partido: desarrollo y resultado...

				‘Este’ Racing ‘Hepta’ fue el primer equipo criollo en alinearse de acuerdo a los jugadores y no en referencia a lo que decían los manuales. El equipo se armaba partiendo de los mejores que estaban sanos y disponibles. Y como una cosa lleva a la otra, 
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				“Si todos juegan por arriba, nosotros lo haremos por abajo” dijo Olazar sacrificando su fenomenal juego aéreo

				El ‘centrojás’ y entrenador, como casi todos los integrantes de ese equipo, jamás priorizó ventajas personales

			

		

		
			
				TAMBIÉN EN LOS ENTRENAMIENTOS HUBO DIFERENCIALES 

				Racing fue el primero en entrenar no apenas para tener condición física, lo hacía con pelota (aunque no trabajaba las pelotas paradas). Entonces se jugaba o se entrenaba físicamente, como cosas separadas. 

				Para pocos: Muchos equipos intentaron copiar al ‘Racing Hepta’ pero no tenían los cracks que marcaran diferencia: su juego no era algo que se podía imponer a quien era negado técnicamente para ejecutarlo... Por eso en el propio Racing 13 jugadores actuaron un sólo partido y nueve sólo dos veces. No era para todos...

			

		

		
			
				se dieron cuenta de que había que entrenar no apenas para tener condición física, como lo habían hecho ellos y continuaban hacién-dolo casi todos. Racing comenzó a entrenar con pelota, Primera contra Cuarta, pero no solo recreativamente, lo hacía para en-sayar su juego asociado (“igual nos gustaba tanto que nos ol-vidábamos hasta de comer” espetó Perinetti). Experimentaban los pensamientos de Olazar y acciones e inspiraciones de Oha-co. Gran porcentaje del suceso obtenido en esos años se debió a esto. Ohaco inventó el ‘ventilador’ para oxigenar al equipo, Olazar las dos líneas de cuatro, pero del medio hacia adelan-te. Ohaco inventó el ‘líbero’. Olazar los cambios de posiciones dentro de un mismo cotejo para confundir al adversario. Oha-co inventó el ‘2-1’ sobre los defensores con la complicidad de Hospital, de Canaveri, principalmente de su cuñado Betular, el propio Olazar, claro y Per-inetti (los dos). Olazar, tan digno siempre, aunque su juego aéreo era formidable, lo minimizó en Racing, por-que “si todos juegan por arriba nosotros lo haremos por abajo” recordó haberle escuchado ‘Pichín’ Hospital.

				Algunos clubes intentaron copiar a Racing pero no te-nían los cracks que marcaran la diferencia, además no era algo que podía imponerse a quien era negado cualitati-vamente para ejecutarlo. Olazar y Ohaco instruyeron a todos para no patear al arco desde cualquier distancia, para arrimarse jugando y definir con ‘otros criterios’ que parecían siempre res-guardar el honor de lo estético, cuando la mayoría de los ata-cantes recibía y ‘shoteaba’, lo que importaba era el gol y no cómo se llegaba a él. Como en ese entonces se jugaba sin números, el público no advertía los desmarques (a la mayoría le cuesta ver-los hoy con números, nombres y replay) y la propia prensa con-fundía hasta a los backs, cuál a la derecha y cuál a la izquierda. No había programas deportivos ni en los diarios se hablaba de tácticas. En esa década se daba información seca en ese aspecto. Pocos reportajes de fondo a los jugadores, apenas algunas pala-bras sobre el partido jugado y un poco más del próximo partido. Como los vehículos de prensa eran demorados porque la tec-nología de la época conspiraba contra la velocidad informativa, el partido siguiente tenía más espacio que el último disputado.

				Racing fue una revolución. La más grande de todas porque fue la primera y la que más éxito obtuvo, superior inclusive a la del ‘Equipo de José’ y aunque filosóficamente opuesta a la que –como revolución– más prensa tuvo, la del Estudiantes de Osvaldo Zubeldía. El córner con ‘pierna cambiada’ lo inventó este equipo que lo ejecutó en los tres años en que jugó Canaveri que le pegaba con precisión y mucha ‘rosca’ desde derecha o izquierda. Hasta allí y después de allí, porque el ejecutor era fundamental, los córneres se remataban desde la derecha con pierna derecha y desde la izquierda con pierna izquierda, siem-pre abriendo la pelota para que no la capture el arquero. En Ra-

			

		

		
			
				cing la mitad, por lo menos durante esos tres años, Canaveri los ejecutaba como para meterlos olímpicos, aunque no valiesen, Marcovecchio cargaba al arquero porque la carga todavía era lícita, y siempre existía la posibilidad de que la tocase el guarda-meta, como sucedió en 1915 por la Copa Competencia cuando la ‘Academia’ venció 1 a 0 porque Wilson se metió con balón y todo adentro de su arco, o generase un rebote. Este recurso se usó mucho en partidos que no podían desenredarse y el rival se metía todo atrás. Cuando se fue Canaveri se hizo más difícil practicarlo. No era una jugada que ensayaban, esa era de Cana-veri. Le salía como a los árboles le salen las hojas: naturalmente.

				Los wines jugaban bien abiertos, sobre las puntas y no hacían la diagonal –rara vez los Perinetti–, pero Ohaco que jugaba en todos los puestos arrancaba sobre la línea, principalmente la dere-cha y tiraba una diagonal que rompía los esquemas. Cuando llegó Marcos Croce, el arque-ro record del club, comenzó a ‘salir jugando’ desde atrás como hacía Alberto Bernardi-no Ohaco cuando le tocaba ir al arco. Una versión dice que era por una lesión muscular que le impedía a Croce patear en ese momento, pero este au-tor sospecha que fue otro de loss tantos inventos de Ola-zar, familiarmente llamado ‘Pancho’ y en el club ‘Tute’. 

				Dentro de tanta genialidad futbolística, Racing tuvo otro ‘distinto’ fuera de las canchas, Don Luis Carbone, fallecido a los 62 años –el día que los cumplía– en un accidente náutico en el Rio de La Plata, frente al actual aeroparque cuando partían rumbo a Colonia, Uruguay para festejar su onomástico. Él hizo entrenar por primera vez a un equipo argentino a la mañana bien temprano para que luego, según cuenta el boca-a-boca, fuesen a trabajar. “Algunos días de frío nos daba una grapa para calentarnos un poco” recordó en la ‘revista del club Francisco ‘Pancho’ Olazar evocando al dirigente, en una de sus contadas entrevistas. Él fue el mentor de concentrar por primera vez a un equipo de fútbol argentino, ‘este’ Racing, que todos los sábados a la noche se reunía en los dormitorios construidos debajo de las tribunas en 1915 y a partir de 1916, cuando eran visitantes, en una quinta en Monte Grande –donde falleció en los cuarenta otro inusual dirigente, Leandro Boloque–, quinta que el club ocupaba, tenía billar, piscina y biblioteca y luego la cuidaría la familia de otro hermano de los cracks Saturnino y Pedro Ochoa, el simpático ‘pataduras’ José con su esposa e hijos; lugar prestado a la Selección de Chile para su concen-tración cuando el primer campeonato Sudamericano, en 1916, disputado en Buenos Aires, aquel en el que la hinchada argen-tina incendió los tablones tribuneros del estadio de G.E.B.A... Según jugadores como Ángel Betular y Juan Hospital, con-centrar marcó una enorme diferencia en favor de Racing con otros clubes cuyos atletas, dispersos los sábados a la noche, no se disciplinaban para dar lo mejor en la cancha en la tarde 
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				LA OLIMPÍADA INTERNA, OTRO INVENTO DE LUIS CARBONE 

				En 1911 se disputó por primera vez: Juan Nelusco Perinetti ganó la carrera de un kilómetro. 

				Ángel Betular la prueba de salto en alto y Alberto Bernardino Ohaco la de 100 metros con vallas.

				Grandes Atletas: Herberto Simmons no debutó en Racing, un año antes del inicio del ‘Ciclo Hepta’ emigró a River donde fue titular toda la década. En las olimpíadas se reveló como ‘mejor cadete’ alcanzando el podio en las carreras de 500m., embolsados y ‘con un sólo pie’ y también en salto en alto y ‘patear la pelota’ .

			

		

		
			
				La olimpíada interna incluía carreras de 80m. ‘con un solo pie’, ‘embolsados’ y de ‘retroceso’ (hacia atrás)

				Las pruebas se dividían en dos categorías: adultos y cadetes y participaban todos los jugadores de todas las Divisiones del Club

			

		

		
			
				de los domingos que era cuando se jugaba por el campeonato, salvo algunos feriados. Se dijo que esa quinta, en realidad, era una propiedad de Alberto Barceló, el polémico Intendente de Avellaneda... Es posible que así haya sido porque una vez que Barceló salió de escena, casualmente Racing dejó de utilizarla y poco y nada se habló de ella, aunque también es verdad que ese momento coincide con la época en que la ‘Academia’ in-auguró el ‘Cilindro’ y allí existían dormitorios superiores a los existentes abajo de las tribunas de madera, del estadio anterior donde algunas noches de invierno los cracks llegaron a dormir vestidos (los dormitorios del ‘Cilindro’ luego se transformaron en la pensión de los chicos del interior que llegaban para jugar en Inferiores y en la casa de los Matteuci donde la última en de-jarla fue la famosa Tita cuando falleció el 3 de agosto de 1999).

				Aunque existen versiones contradictorias, Luis Car-bone también habría sido el ideólogo de los ‘juegos olím-picos internos’, llamados en el club ‘Torneo Atlético’ con la participación de todos sus jugadores, una idea maravi-llosa que podría resucitarse y sería un gran programa de televisión. La idea era atraer a la gente y mostrar competi-tividad interna en disciplinas que no necesariamente el fút-bol. La primera edición fue el 9 de julio de 1911, el mismo día en que el equipo enfrentó a San Isidro. Esa tarde perdieron 2 a 1 en Avellaneda porque los juga-dores se interesaron más en las divertidas olimpíadas internas que en el partido, especialmente los más jóvenes… 

				La Revista Racing registró con el tiempo los resultados de al-gunas de esas pruebas que se repitieron en temporadas sucesi-vas: salto en largo 1º Enrique Lambierto; 2º Argentino Estéves y 3º el arquero Job Gómez, todos juveniles, Esteves luego fue vicepresidente; 100 metros llanos 1º Eulogio Rocher, 2º Ernesto Martín y 3º Juan Nelusco Perinetti; 100 metros para cadetes 1º Job Gómez, 2º Alberto Lambierto y 3º Juan Echeverry; Carrera de un kilómetro 1º Juan Nelusco Perinetti, 2º Juan Lacrampe y 3º Ángel Floro Betular; 500 metros para cadetes 1º Herberto Simmons (que enseguida triunfaría en River), 2º Job Gómez y 3º Enrique Lambierto; lanzamiento de bala 1º Ricardo Pereyra y 2º Alberto Espil; salto en alto 1º Ángel Betular y 2º José Henrique Beheran; salto en alto para cadetes 1º Job Gómez que era un gran atleta, evidentemente, 2º Herberto Simmons y 3º Arman-do Reyes; 100 metros con valla 1º Alberto Bernardino Oha-co, 2º José Henrique Beheran y 3º Eulogio Rocher; 400 metros con obstáculo 1º Alberto Marcovecchio, 2º Alberto Bernardino Ohaco y 3º Juan Echeverry; en una prueba llamada ‘de retroce-so’ (correr hacia atrás) 1º Juan M. de la Barrera, 2º R. Rocher y 3º José Lozzi; en otra que llamaron ‘carrera con un solo pie sobre 80 metros’ 1º Eulogio Rocher, 2º Alberto Marcovecchio y 3º Herberto Simmons; luego ‘carrera de embolsados’ 1º Herberto Simmons, 2º Armando Reyes y 3º E. Lamardo. Por fin, el plato 

			

		

		
			
				fuerte ‘patear a la pelota’ 1º José Romeo Seminario, 2º Alberto Bernardino Ohaco y 3º Alberto Marcovecchio; en ‘patear la pe-lota’ para cadetes 1º Herberto Simmons, 2º Armando Reyes y 3º E. Iturburu. Racing y ‘este’ Racing ‘Hepta’ en particular le deben mucho a Luis Carbone, un adelantado a su tiempo.

				El resto, la hombría y la honradez eran palabras mayores en este tiempo ido. Natalio Perinetti, por ejemplo, cuando le pre-guntaron cuál era su mayor orgullo, en vez de decir pompo-samente “haber sido Hepta”, dijo: “Yo también jugué contra Juan Brown, de Alumni”. Jugó cuando ya no existía Alumni y Juan estaba entrado en años y con kilos demás, lejos de su apogeo, pero para él era un orgullo haberlo enfrentado en 1917. Nótese que dijo Juan y no Jorge: los jugadores de este Racing valoriza-ban más a Juan que era el más técnico, el mejor con la pelota en los pies que a Jorge que fue el gran capitán y el que las crónicas más exaltaron). Eran así. Humildes, buena gente, nada creídos y honestos. Tal vez por eso eran ganadores.

				Hubo un solo partido y no fue por el campeonato, fue ‘Copero’, en el que la prensa en general criticó la actuación del equipo “por falta de empe-ño y carencia de voluntad”: fue el 18 de agosto de 1918 al perder 3 a 0 con Boca Juniors por la Copa Competencia. Ese partido fue un misterio donde ninguno de los protagonistas dijo nada que no fuese que se trató de “una mala tarde”, lo que es improbablemente posible y podría servir para demostrar que aquel elenco también era humano aunque normalmente pare-cieren robots programados para avasallar. Nunca más en esos siete años sucedió nada parecido, ni antes ni después. En las otras derrotas jugó mal o tuvo mala suerte o fueron injustas, pero jamás manifestó poco empeño. Vaya a saber qué generó esa excepción… Pero es la excepción que confirma la regla. Racing era imbatible, Racing jugaba ‘como los Dioses’ y dejaba todo dentro de la cancha. Esa vez no. Es perdonable haya sido lo que fuere que lo provocó. Alguna inmensa razón debió existir.

				En tiempos actuales se suele escuchar de hinchas de otros clubes y hasta de jóvenes periodistas que “no se le ganaba a na-die”, simplemente porque muchos de esos clubes desaparecie-ron (Columbian, Riachuelo, Del Plata, etc.), otros abandonaron el fútbol (San Isidro, Belgrano Athletic, G.E.B.A. etc.), otros se enclaustraron contra su propia voluntad en el fútbol de ascenso y nunca más consiguieron emerger (Sportivo Barracas, Defen-sores de Belgrano, Barracas Central, etc.). Pura ignorancia de quienes desmerecen aquel tiempo y aquellos equipos. Enton-ces eran clubes futbolísticamente muy desarrollados, el estadio de Sportivo Barracas era superior a los de River y Boca, el de G.E.B.A. era el mejor de la primera década del siglo XX, sólo superado por el de Racing en la segunda, las campañas de clu-bes como Porteño eran mucho más calificadas que las de Inde-pendiente o San Lorenzo. Obviamente un par de clubes entre 
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				POR IGNORANCIA SE CREE QUE SE JUGABA ‘CONTRA NADIE’ 

				Equivocadamente se piensa que Alumni fue el único club importante del ‘Amateurismo’: Alumni nunca fue un club, apenas un equipo victorioso de una 

				única generación; jamás siquiera tuvo cancha propia.

				Valores: En el inicio del siglo XX el estadio de G.E.B.A. era el mejor del país, hasta superarlo el de Racing en el segundo decenio. Que clubes como Barracas Central, Argentino de Quilmes o Defensores de Belgrano, después, se hayan enquistado en el Ascenso no significa que en su momento no tuviesen grandeza. 

			

		

		
			
				Porteño, San Isidro y Belgrano Athletic eran clubes superiores a Boca, River, Independiente y San Lorenzo 

				En el inicio de la segunda década del siglo XX el estadio de Sportivo Barracas sólo era inferior al de Racing
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				los desaparecidos no media en ningún ranking, como luego sucedió con clubes de los últimos cincuenta años, que jugaron en Primera División, tal el caso de Deportivo Armenio, por citar sólo uno, pero ello no desmerece a los campeones de los años en que participó en Primera. La desinformación es uno de los pe-cados culturales que ‘viralizó’ el modernismo y la contempora-neidad impidiendo una ponderación correcta. Bien ponderados los títulos de Racing en el ‘amateurismo’ son tan gloriosos como los de cualquier club de cualquier época, aunque algunos los consideremos más valiosos porque eran éxitos que partían de lo deportivo, eran éxitos futbolísticos. Hoy casi todo lo resuelve el dinero y se sabe que, salvo excepciones, ganan los Real Madrid, los más ricos. Aquello no se compraba, era genuino, esto es ad-quirido. Aquello no tenía precio, hoy sí. Era auténtico, hoy no.

				El único ingrediente ex-terno que entonces partici-paba era la suerte. ¿Cómo? Reuniendo, por ejemplo, a una generación especial en un mismo equipo. Piense en Argentinos Juniors si hubiese tenido a Maradona, Redon-do, Cambiasso, Riquelme y todos los cracks que vertió en el mercado, jugando una década entera para los ‘Bichi-tos Colorados de La Paternal’. ¿Quién le hubiese ganado? Probablemente nadie, pero no pudo usufructuarlos más que una o dos temporadas y de a uno o dos por vez. Así terminó visitando más al descenso que a la sala de trofeos. Quizá algo semejante le hubiese sucedido al Racing ‘Hepta’ si no hubiese contado todos esos años con todos sus cracks. Una generación que no se desarmó. Siempre estuvo unida, funcionó como un bloque. Esa menor movilidad que tuvo Racing comparada con la de otros equipos, fue un fac-tor más a agregar a este maravilloso episodio. Siguen algunos ejemplos de movilidad comparativa, con clubes que hoy son ‘Grandes’ –elegidos al azar sin buscar al que más cambió para demostrar la tesis de modo forzado, sino muy aleatoriamente–, a fin de evaluar adecuadamente este fenómeno. Se mencionan los jugadores de los otros clubes y no los de Racing porque eso se narra a lo largo del libro.

				De 1912 para 1913: Racing fue campeón con un plantel corto, de 18 jugadores. Se fueron 8 y no volvieron a jugar pero siguieron en el club, como suplentes 4; llegó 1 (Hospital) y ascendieron 6 de inferiores. Permanecieron, como ‘base’ 12 jugadores. En tanto… 

				...River Plate para ser tercero hizo jugar a 21; desligó a 14 jugadores (Alessi, Badaracco, Baigorria, Diggs, Leiva, Martínez, Mendez, Messina, Palma, Peria, Polimeni, Prandoni, Sparnoc-chia y Stewart) y trajo o subió a 10 nuevos (Airoldi, Broggi, Di Stéfano, Fraga Patrão, Isola, Pensa, Priano, Roldán, Simmons y Thompson). Mantuvo una base de 11 futbolistas (Ameal Pe-reyra, Bergogne, Calneggia, Chiappe, De Ambrosio, Galeano, Gomez, Lanata, Penney, Peruzzi y Rossi).

				De 1913 para 1914 Racing acortó aún más su plantel para 

			

		

		
			
				ser bicampeón: sólo usó 16 jugadores. Se fueron 4 aunque otros 2 siguieron en el club pero sin jugar en primera. Llegó 1 (Ca-naveri), volvió 1 (Winne) y subieron 2. Se mantuvo la base de 12 del año anterior. Juan S. Ohaco sólo jugó el partido anulado ante Ferro Carril Oeste y por ello no se contabiliza. Mientras…

				…Boca Juniors fue tercero con un plantel de 29 que actua-ron; se desprendió de 11 jugadores (Bergalli, Corvetto, Cotero, Dávila, De Pietri, Delgado, Duboise, Fuentes, Montero, Piera-lini y Sana); trajo o subió a 18 (‘Calomino’, Caso, Chiappori, Cichero, Elena, Frattini, Gelmi, González, Leal, lodeiro, Ma-yer, Micetich, Priano, Raddavero, Repetto, Somovigo, Valen-tini y Virtu Vidone). También mantuvo una base mínima de 11 cracks (Abbatangelo, Bertolini, Bruzan, Capellini, Giardini, Lamelas, Martínez, Romano, Taggino y Vergara).

				De 1914 para 1915: Torneo largo. Racing fue tricampeón con un elenco de 25 players porque hizo debutar (jugaron por lo menos un partido) a 10 promesas de inferiores. Se desprendió de 2 (confir-mó su retiro Juan S. Ohaco) y no llegó nadie, 0. Además uno (Sacarelo) que jugó en 1913 y no tuvo oportunidad en 1914 volvió a actuar en este 1915. Mantuvo a 14 del total de 16 que conquistaron el título anterior. Mientras..

				…Huracán fue séptimo con un elenco de 27 elementos; se deshizo de 9 (Berni, Caracoche, Carlos Chiarante, Dellisola, Do-mínguez, Dorio, Fernández, Florio y René); trajo o subió a 16 (Abbatangelo, Acevedo, Bardi, Bellatti, Blanco, Brocaciolo, Cal-dera, Carabelli, Cevasco, Fontana, Laurenzano, Marcote, Pessa-no, Salerno, Vázquez y Vila); mantuvo a 11 (Alberti, Bassadone, Chiarante, Crespo, González, Durand Laguna, Martínez, Pazos, Salvarredi, Santos y Spalasso).

				De 1915 para 1916 Racing fue tetracampeón con un plantel nuevamente muy corto, de 18 jugadores. Se fueron 6 de los 10 pibes que había hecho debutar (sobrevivieron 4 aunque tres no jugaron más en Primera) y se fueron otros 3 más veteranos. Ahora debutaron 5 y nuevamente no llegó nadie, cero refuerzo externo. Conservó a 13 de la base anterior. En tanto…

				…Independiente fue decimoquinto con un plantel de 30 pla-yers; dejó libres o no renovó con 11 (Baños, Bardach, Barona, Nicolás y Victorio Cappelletti, Luis Castagnola, Fernández, Fe-rro, García, Gurutchague y Marin); trajo o subió a 17 (Baqueiro, Benvenuto, Brameri, Cherro, Ferreyra, Ferro, Franco, Galeano, Georgetti, González, Moretto, Pieri, Rodríguez, Sacco, Sevesi, Siciliani y Strittmatter); y conservó a 13 (Arroyuelo, Canepa, Garré, López, Miguens, Moretto, Pirolo, Ernesto y Roberto San-de, Scoffano, Urtazun, Ventureira y Zabaleta).

				De 1916 para 1917: Racing fue pentacampeón con un elen-co de 21 jugadores; se fueron 2 (Canaveri y Arduino) y 3 no actuaron ese año en Primera pero siguieron en el club espe-rando nueva ocasión; llegó 1 (Croce), volvió 1 (Garré que no 
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				había debutado en Primera cuando se fue) y debutaron 5 de inferiores más el caso de Natalio Perinetti que se había estre-nado en 1915, un match, no actuó en 1916 y ahora volvió a jugar: con él, puede decirse que mantuvo 14 de la base de 18 del año anterior. Mientras…

				…San Lorenzo fue décimo segundo con un plantel de 24 elementos; desligó a pocos, caso raro, 4 (Fernández, Moggio, Perazzo y Spósito), trajo o subió a 10 (Barrera, Bottachi, Carre-ras, Alfredo y Juan lanterno, Mazullo, Perini, Ponce, Ravachini y Rosa) y mantuvo a 14 (Alberto y José Coll, De Campo, Et-chegaray, Gaddi, Federico y Juan Monti, Romeo Conti, Rosato, Sacardo, Urio, Urso y Xarau). Fue el que menos movió pero de todos fue el que peor anduvo.

				De 1917 para 1918: Racing para ganar su sexto título segui-do usó un plantel de 23 juga-dores; se fueron 2, otros 2 se retiraron (Betular y Viazzi) y uno (Presta) siguió en el club aunque no volvió a ju-gar; llegó uno (Zabaleta que hizo inferiores en Racing); debutaron 5 promesas y uno (Etchaleco) que había debu-tado en 1916 y no actuó en 1917 volvió a jugar; por tan-to, contándolo a él, mantuvo una base de 17 jugadores de los 25 del campeonato pasa-do. En tanto eso…

				…Estudiantes de La Plata con un plantel muy largo, de 30 futbolistas, clasificó séptimo; se deshizo de 8 (Bardi, Bergez, Cilley, Galup Lanús, Gascón, Hirschi, Humet y Szelagowski); trajo a 10 (Arrúa, Celery, José Gallo, Hills, Lozano, maffei, Nievas, Pereyra, Ramón y Viglio-ne); así mantuvo a 20 (Aranguren, Barcos, Boccia, Calandra, Duarte Indart, Ferreiroa, Andrés Gallo, Girotto, Izaguirre, La-mas, Latorre Lelong, Lascano, Leonardi, Loustanau, Mac Dug-gan, Ripa Alberdi, Sese, Tettamenti, Tolosa y Vampa).

				De 1918 para 1919: Racing se consagró campeón por sépti-ma ocasión en forma consecutiva, usando por segunda vez un elenco techo de 25 jugadores; se fueron 5 de los jóvenes que habían debutado en las dos últimas temporadas y uno (Hugo Ricardo Martin Barceló) no volvió a jugar pero siguió en el club; llegó un único refuerzo (Brisotti) y debutaron 7 pibes; así conservó una base de 17 jugadores que habían ganado el título el año anterior. Mientras…

				…Gimnasia y Esgrima La Plata clasificó en el sexto lugar, utilizando un plantel de 18 jugadores, el único de los com-parados que usó menos que Racing que comenzaba a reponer una generación que por edad ya envejecía, como le había su-cedido a Alumni entre los clubes con un histórial vencedor; se desprendió de 8 (Alvarez, Bardi, Bernasconi, Borzani, Guru-giaga, Pereyra, Salvarredi y Vuotto); trajo o subió a 9 (Agui-lera, Bacchi, Gallardo, Gutiérrez Plummer, Iturreria, Ramón y Sacia); y conservó a 11 (Bulla, José y Luis Caldera, Currell, Felices, Fernández, Iglesias, Mollo, Naón, Negri y Sancet). 

			

		

		
			
				El balance indica que en siete temporadas utilizó a 59 juga-dores (promedio de 20,8 por año, siendo que 8,4 eran nuevos en la media de cada temporada, eso significa que 12 players, el 60% se mantenía como base de un torneo para otro). Además, solamente trajo 5 de afuera (Hospital, Canaveri, Zabaleta, Croce y Brisotti, aunque uno tenía pasado ‘académico’). Hizo debutar aproximadamente a 6 promesas por campeonato. Se fueron cada año 5 jugadores y en promedio otros 2 no actua-ron más en Primera pero continuaron en el club. Cada tres temporadas volvía un jugador que se había ido y tres de los considerados titulares colgaban los botines: uno por año du-rante el ‘Ciclo Hepta’, por lesiones o vejez. Esa austeridad –sólo no la hubo en la cantidad de jóvenes debutantes de cada año– hizo sólido al grupo base que tuvo a 7 cracks de principio a fin y otro tanto de titulares jugando cuatro o cinco cam-peonatos, unos al principio y otros en el final. 

				Por otro lado fue un equi-po extremamente joven (tal vez más juvenil que los ri-vales, aunque esto es apenas una conjetura). El equipo del primer título no llegaba a los 22 años en el prome-dio de edad y el que ganó el último campeonato estaba abajo de esa marca. La me-dia de edad del 40% de los jugadores que participaron en este ciclo (no se tiene el dato de la fecha de nacimiento del otro 60%) es de 21,6 años para los siete campeonatos conquistados. El más crudo en debutar fue Natalio Perinetti que lo hizo con 14 años (un partido; luego estuvo casi dos sin jugar y próximo a los 17 volvió a la Primera para quedarse como titular por otros 17 años, incluyendo su breve pasaje final por River Plate).

				Con el paso de las décadas y la evolución de la medicina deportiva los jugadores fueron envejeciendo mejor, estirando sus carreras, pero entonces debutaban muy ‘pichones’: más jó-venes eran menos precisaban entrenar para correr los 90 mi-nutos los domingos. Racing mantuvo una base experimentada, le sumó esa juventud que le proveían sus inferiores y, además, agregó entrenamientos más severos que los habituales tanto en lo físico como en su innovación de entrenar ‘con pelota’ por lo menos dos días por semana. Si Luis Carbone, Juan S. Ohaco y Francisco Olazar que eran los responsables del grupo junto al capitán Alberto Bernardino Ohaco, se manejaban con sus fenomenales instintos o tenían un método sistematizado no se sabe, lo que se conoce es que fueron re-vo-lu-cio-na-rios y la cosa funcionó como nunca más volvería a funcionar.

				‘Este’ Racing hizo todo bien. Cuánto de ello fue premedita-do, cuánto planificado y cuánto se improvisó mientras el des-tino lo fue llevando de la mano es otra historia; lo cierto es que realmente sucedió. Y por eso, por todo eso, Racing fue ‘Hepta‘ y fue ‘Grande’ y se transformó en el ‘Primer Más Grande’.

			

		

		
			
				El promedio de edad del team ‘Hepta’ (en base a los 25 de quienes se tiene la fecha de nacimiento), fue de 21,6 años 

				En ninguno de los siete campeonatos el promedio superó los 23 años: los jugadores envejecían rápidamente y por ello debutaban muy jóvenes en Primera

			

		

		
			
				EL ‘RACING HEPTA’ ERA QUIEN MENOS JUGADORES USABA... 

				Uno de los secretos fue mantener todos los años un elenco base superior al 50% y un equipo titular del 80%. En promedio, los refuerzos externos sólo aportaron el 8%. El otro 92% surgió de las Inferiores.

				Proporción: Descontando los titulares del equipo del primer año campeón (1913) en los seis años siguientes debutaron 42 jugadores de Divisiones Inferiores. Y sólo se afirmaron como titulares (en el propio ciclo y en la década siguiente) 13 de ellos, uno cada cuatro y fueron cracks propiamente dichos 4, uno cada diez... 
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				Capítulo I

			

		

		
			
				| La gloria pertenece al día anterior |

				Livio [1319]
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				“...todo socio que ingresa a este Club después de un mes (...), abonará la cuota de un peso de ingreso...”. 

				Extraído del Libro de Actas, referente a la reunión de Comisión Directiva del 7 de Febrero de 1904

			

		

		
			
				DE LA REUNIÓN BAUTISMAL DEL 25 DE MARZO DE 1903:

				“Si queremos hacer historia en el football, no 

				podemos ser ‘club atlético’ o ‘athletic club’; ni tener un nombre que nos confunda con otros cuadros… Miren este nombre: Racing Football Club… ¿Les gusta?”

				Germán Vidaillac, cofundador y auténtico propulsor del nombre ‘Racing’. Entre los prohombres iniciales era quien mejor jugaba, cuñado de otro fundador, Raimundo Lamoure, quien se casó con su hermana. En 1909, al perder la titularidad se fue por nueve meses a Independiente: perdió dos veces… Regresó aceptando ser suplente. 

			

		

		
			
				El antes del ‘Ciclo Hepta’ no comienza con el ascenso a Primera en 1910. Ni siquiera exactamente en aquel fundacional 25 de marzo de 1903, cuando Avellane-da todavía se llamaba Barracas al Sud –fue Avellaneda nueve meses después: desde el 11 de enero de 1904–. Todo se inicia previamente a esas jornadas históricas. Sin embargo, los detalles más preciosos de ese precedente se pierden en la falta de archivos seguros, de elocuencias transcriptas, de conservada información periodística, de datos rigurosos y de cuadernos de memorias bien guardados. Lo que resistió al tiempo es un rela-to abreviado y unificado, escaso y repetido cuando no difuso. 

				Se insiste en que los prohombres se encontraban en reuniones ‘pos-picados’ en la agradable quinta ‘Los Tres Ombúes’ de los her-manos Lamoure (Lamour en la mayoría de los vehículos). Se dice que los integrantes de ese grupo se conocieron en desafíos barriales que enfrentaban a los desaparecidos equi-pos de Sud América F.C. y Argentino Excelsior Club, también en retos entre in-tegrantes de los extintos American Club y Argenti-nos Unidos y los dos que más impregnaron su ADN en el equipo que estaba na-ciendo: Colorados Unidos del Sud y Foot Ball Club Ba-rracas al Sur –estos últimos eran alumnos y ex alumnos del Colegio Nacional Cen-tral–. Y en matches con otros cuadros vecinos y menores, tan improvisados entonces como olvidados ahora, forma-ciones del pasado que se frecuentaban desde mayo de 1901. 

				Todo ello coincidiendo con el fallecimiento, en Londres –tras 64 años de regencia– de la puritana reina Victoria, quien per-mitió que su football se practicara en todas las clases sociales del Imperio Británico, autorización que facilitó su exportación fuera del Reino Unido. No necesitaron contrabandearlo los operarios de los ferrocarriles ingleses que recorrieron el mundo ‘plantan-do’ rieles y ‘sembrando’ estaciones. Ni los didácticos profesores que acompañaban a estos para educar a sus hijos en la lengua de Shakespeare; enseñaban los preceptos anglosajones en pequeñas one room school primero y pomposos colleges más tarde. El foot-ball pasó a ser la cuarta materia del contenido de sus portfolios (sólo enseñaban tres, las Three Rs: Reading, Riting and Rithmetic, en realidad Reading, wRiting y aRithmetic –lectura, escritura y aritmética) y era la asignatura que más les gustaba aleccionar. Y practicar porque siempre les ganaban a los criollos que fueron la mano de obra de esas vías que llegaron a recorrer 47.059 km argentinos. Fue una de las redes ferroviarias más grandes del mundo, por eso tantas canchas y clubes desparramados en el territorio nacional. Esos teachers o simplemente schoolmasters, como les decían, también se ocupaban de la higiene, la salud y la alimentación de sus alumnos. Ellos fueron los verdaderos divulgadores del reglamento y las tácticas iniciales del football.

				La leyenda cuenta que la primera ‘Idea-Racing’, aún bastarda, 

			

		

		
			
				sin ese nombre, surgió –precisamente– en una estación ferrovia-ria, la llamada Barracas Iglesia perteneciente al Ferrocarril Sud (esquina de Palaá y Maipú, Avellaneda), donde el jefe del lugar, Don Niceto Barrios, prestaba el farolito a kerosene para iluminar las ideas a los entusiastas pioneros. Mas, fue en la ya mencio-nada quinta ‘Los Tres Ombúes’ de la familia Lamoure donde se eligió al primer presidente (Arturo Peregrino Artola, urugua-yo de origen vasco) cuyo nombre surgió de los papelitos que el grupo fundador escribió y depósito en el sombrero del más querido y cabezón de todos, Pedro ‘Perico’ Werner quien, por obra del destino, sería presidente en el año del primer ascenso para fallecer cuando se cocinaba el primer título: muy tempra-namente para todo lo que Racing esperaba de su egregia figura. 

				A ciencia cierta sólo se sabe que aquella era gente joven y feliz, que amaba el deporte que había desembarcado para que-darse y perfeccionarse a ori-llas del Riachuelo, que en-tonces bien olía como todo el río Matanza que le da origen después de recorrer más de 60 kilómetros. Eran hijos de inmigrantes de toda Europa que jugaban en sus inmediaciones y se bañaban en sus aguas poco profundas y de orillas rasas. Recién ha-bían llegado los saladeros y apenas proliferaban las ba-rracas que daban trabajo a esas familias, instalaciones que pronto serían sustituidas por modernos frigoríficos. A esa juventud la reunía algo más que la proximidad geográfica, la unía esa nueva pasión de tiempo libre y el hecho de todos ser criollos desde su cuna: hablaban la misma lengua. No lo pen-saron mucho para transformar ese ‘berretín’ de potrero en algo más serio: un club; el 12º del país dedicado al fútbol, el segun-do de los que luego serían llamados ‘Grandes’, aunque algunos historiadores sugieren ver el photochart de la historia porque no existen pruebas concretas de que River Plate haya nacido en 1901 (sería en 1903): en ese caso Racing vio la luz antes que todos ellos. Pero, primero o segundo en ser alumbrado, lo que no se discute es que fue, de esa pléyade, el ‘Primer Grande’ y pronto se transformó en el ‘Primer Más Grande’.

				Si bien esa reunión inicial ocurrió una semana antes del bautismo oficial, en la misma estación ferroviaria –era la pa-rada anterior a Tres Esquinas y la posterior a Casa Amarilla en la ruta y sentido que unía a la Capital con Ensenada–, lo cier-to es que desde la fecha sacramental, miércoles 25 de marzo de 1903, en adelante, hay una increíble aventura para narrar, menos borrosa, aunque desperdigada, y hay un primer equipo sin botines para recordar. Un team, como se decía entonces, que no figura en la síntesis de ningún match de los pocos que publicaban los diarios de la época (The Standard, La Prensa, La Nación, Libre Palabra y El País entre otras fuentes y subfuentes de esta obra). Es un equipo con más de once cracks, que suma dieciocho precoces integrantes y enseguida llega a veintiuno. 
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				DE ARTURO ARTOLA CUANDO DEJÓ LA 1ª PRESIDENCIA:

				“Hemos jugado 14 partidos y todavía no conocimos 

				la derrota: 12 triunfos y 2 empates... Siento 

				orgullo de haber sido el primer presidente de este club. Racing será muy grande, lo presiento...”

				Arturo Peregrino Artola, primer presidente de Racing. Uruguayo de sangre vasca (de Gipuzkoa, Astigarraga, partido judicial de San Sebastián). Jefe de la legendaria Estación ‘Barracas Iglesia’ del Ferrocarril Sud, trabajo que lo trasladó al interior del país y lo alejó del club. Regresó en 1906 y reasumió la presidencia hasta 1910. 

			

		

		
			
				“(...) la juventud de Avellaneda, por decirlo así, se encuentra muy atrasada en matéria de ejercicios físicos” 

				Del Acta del 29 de Octubre de 1904 y referente a una manifestación de Eduardo Debenedettis en reunión de Comisión Directiva

			

		

		
			
				Es el que alinea a los creadores de Racing. Los catorce que fir-maron el Acta fundacional más su primer presidente, que no estaba ese día, Arturo Artola (23), quien volvería a ser escogido en 1906 y otros precursores que llegaron tras la firma. 

				Los prohombres, que jugaban en todos los puestos fuera de la cancha y algunos de ellos con virtuosismo también dentro de ella, aunque fuesen partidos de baldíos salpicados, son estos (entre paréntesis sus edades en ese momento): Germán Vidai-llac (22) quien de algún modo bautizó a la grandeza que es-taba por venir con el sonoro nombre de Racing Football Club y actuaba como eficiente línea media; Alejandro Carbone (18) socio número uno, presidente número dos, improvisado lines-man y todo lo que hiciese falta como, por ejemplo redactar el Acta fundacional y traer al grupo a su hermano mayor, Luis, tan importante más tarde, a la hora de las conquistas; Ignacio Oyar-zábal (21), socio número dos e integrante del equipo que ganó el ascenso en 1910, otro vasco todo terreno; Juan J. Sepich (17), incansable ad-ministrativamente y de mil utilidades extra-escritorio; Francisco Balestrieri (17) cen-tre-half, también juez de línea y primer tesorero, un poxi-pol social que los unía a todos y para siempre; Julio Planisi (17) quien sería presidente en 1920 y 1926 pero ahora, simplemente, era goalkeeper suplente aunque a veces también winger derecho suplente o back izquierdo suplente (sólo era titular en eso de hacer que las cosas, sean cuales fueren, funcionasen); Raimundo Enrique Lamoure (23) –Lamour para la prensa en general que ya entonces escribía nombres erradamente–, quien pese a sus cien y tantos kilos, la mayoría de más y por los cuáles en la Clínica Cormillot, si hubiese existido, le habrían prohibido tales esfuerzos, jugaba de back y le iba la vida en cada acción, como en las cuestiones intestinas de la entidad; y Leandro Boloque (23), un ícono que se metería cual cuña en la narrativa del ‘Ciclo Hepta’. 

				Con ellos, los principales artífices, una docena de entusias-tas acompañantes que aportaba sangre, sudor, dinero y lágrimas siempre que fuese necesario y posible, además de un don hu-mano propio de la época: Antonio C. Capurro (17) entrenador reconocido como tal cuando el club ganó el ascenso a Primera y dirigente multiuso; los hermanos Alfredo (17), José (21) y Eva-risto Pío Paz (20), los dos últimos nacidos en España; Salvador Sorhondo (23), Bernardo Salvador Etcheverry (20), Enrique Poujade (22), Pedro Viazzi (17), José María Guimil (17) Elías Calmels (17) –Calmeus en algunos sitios– y el gran Pedro ‘Peri-co’ Werner (23) centre-forward, primer capitán y tercer presiden-te (era el mejor promedio del Colegio Nacional Central y quien cuidaría de las cuentas del nuevo club en ese inicio). Fue él quien el 4 de julio de 1904 propuso dejar de jugar con camiseta blanca para adoptar una que identificase al equipo: en principio fue amarilla y negra, como la de Peñarol de Montevideo, que 

			

		

		
			
				respondía a colores señaleros ferroviarios; duró muy poco para ser luego celeste y rosa a cuadros, fea. Que luego del después del más tarde, terminaría siendo la histórica y actual celeste y blanca por obra y gracia del otro Carbone, Luis (¿O era el mismo Alejandro?) y del siempre presente Leandro Boloque, quienes la crearon a cuatro manos con la aprobación del grupo.

				Todos los mencionados son los principales culpados de tan-tas y posteriores risas, lágrimas y afonías domingueras, ellos en-cendieron la mecha de toda esa pasión que caracteriza a Racing por sobre el resto de las hinchadas, desde entonces y por más de un siglo, hasta hoy. Ellos lo comenzaron todo. De pie, señores, estos tipos merecen ese mínimo gesto y mucha gratitud. Esos muchachos que el día anterior usaban pantalones cortos, son los responsables de tantos días diferentes en tantas vidas argentinas. Pero enseguida fueron más que ellos, porque se sumaron ‘Chito’ Collazo, Antonio Serra y Al-berto Mignaburu quien con-siguió, mientras no pasaban de ser un cuadrito poco co-nocido, que jugasen en la im-provisada cancha de las calles O´ Gorman y Las Tropas (hoy Roca), de Avellaneda; eso un poco antes de jugar en ‘Las Palmas’, entrenar en Laprida y Saavedra y llegar con un team hecho y derecho al lugar conocido como ‘La Feria’ –de ganado– que no es otro que donde yergue su imponencia el mayor templo entre todos los distinguidos: el ’Cilindro’. Es-pacio que unos metros ‘más allá’ era Italia, Colón y Cuyo pero el tiempo trajo ‘unos metros más acá’ en lo que hoy es Alsina, Mozart, Milito y Corbatta, calles y cortadas que son patria, arte, sudores y gambetas de la historia ‘académica’... 

				Esa ‘barra’ de avanzada continuó creciendo en número y em-peño: en cuestión de días con el otro Lamoure, Alfredo, arquero y más flaco, y con Modesto J. Alvear que estaba encargado de reunir lo recaudado en las colectas, además de ser, un poco más tarde, el primer entrenador del club con esa patente en Primera División; así eran dos más. Y con Rómulo Suriani que sudaba como quienes jugaban porque actuaba de linesman, con Eduar-do Debenedettis, Teodoro Tarela y Ricardo Elesgaray ya eran al-gunos más. Y fueron bastantes más con Zenón Artola, hermano menor de Arturo, y Alfredo Santiago Corradi y Bernardo Eche-verri –o Etcheverry–. Luego se aproximaron más hermanos, los Firpo, Bartolomé Domingo y Emilio Bartolo (este último, ade-más de goleador, era maestro y años después instaló un pizarrón en los vestuarios para enseñarles historia, geografía, naturaleza y gramática a los chicos de Inferiores; pizarrón que habría usado Francisco Olazar para diagramar las tácticas del equipo ‘Hepta’ campeón). Los Firpo llevaron a José Higinio Beheran –back iz-quierdo, carnet de socio número 22, luego Secretario del Club y Revisor de Cuentas– y seguramente algún otro compinche que no se afilió porque tampoco ‘la movía’ como había que ‘mo-verla’. Pues, en definitiva, todo se trataba de jugar a la pelota.
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				DEL ACTA DE REUNIÓN DEL 17 DE SEPTIEMBRE DE 1904:

				“Quedó igualmente por mayoría de votos que no se comprará red hasta el año venidero (...) Se aprobó la moción de Alejandro Carbone, el cual propuso que se compren dos cerraduras para el escritorio”

				Alejandro Carbone, socio número uno, siempre se preocupó con los costos, la calidad y la organización institucional. Era quien ponía orden en situaciones como la del 23 de julio donde 32 socios votaron por el uso de la camiseta aurinegra para 1905 y una semana después, otros 18 votaron por la continuidad de la casaca blanca...

			

		

		
			
				“(...) citar al Sr. Arturo Silva para que abone las cinco entradas a plateas que adeuda y que retuvo...”. 

				Extraído del Libro de Actas y en referencia a una función teatral a beneficio de Racing (16 de Febrero de 1905)

			

		

		
			
				Había contagio y había una idea familiar y criolla. 

				Racing creció rápido en sus horas iniciales. Hubo desde el principio un grupo importante. Y una semilla plantada. En rea-lidad, dentro del propio marzo se llegó a 34 accionistas –eran eso– y a 20,40 pesos m/n (papel moneda creado en 1881), en caja: en ese arranque los socios apoyadores pagaban $ 0,50 centavos y los socios dirigentes $ 1,50 mensual, en enero de 1904 se unificó y todos comenzaron a pagar un peso. Ese fue el comienzo real del club que seguiría la línea iniciada por algu-nos de ellos mismos cuando formaban parte del desaparecido Argentino Excelsior, esa idea de acriollar al football: sí, algunos de estos neo-racinguistas habían militado en el pionero de tal concepto en el siglo XIX y se habían pasado a otro bosquejo de club, Barracas al Sud, que llevaba el nombre de lo que ensegui-da pasaría a llamarse Avellaneda, señera, pequeña y efímera en-tidad fundada el 12 de marzo de 1900 en la cocina de los Lamoure (casa donde pasa-ba todo y pasaban todos: se alzaba con alguna jerarquía en la esquina de Ameghino y Deán Funes, de Avellaneda, claro)... De toda ‘esa’ mezcla surgió ‘este’ Racing. Quími-ca pura. Pasión prolongada. Reunión de generaciones. Abrazo de gol. Amor eterno. Corazón clonado una, mil y millones de veces. Alegría compartida. Amargura pasa-jera. Gloria eterna. Complicidad entre desconocidos. Herman-dad entre conocidos. Hechizo benigno. Herencia divina. Grito incontenido. Racing. El único ‘Hepta’. El ‘Primer Más Grande’. El que nace con cada hincha que nace y lo acompaña hasta su último suspiro, a veces hecho cenizas esparcidas en el propio césped de la cancha. Todo, de algún modo, floreció alrededor del fogón de la casa de los Lamoure, brote transplantado de aquella primera semilla sembrada en la estación ferroviaria Ba-rracas Iglesia y regada en la quinta ‘Los Tres Ombúes’… 

				Estos ilustres caballeros, recién enumerados, acababan de fundar una de las seis exclusivas instituciones argentinas que, calendarios más adelante, permitieron a los periódicos impri-mir este título: ‘Campeón Mundial’. Porque la ‘Academia’ no fue heroica apenas en la conquista de sus exclusivos siete campeo-natos. No. Racing fue la primera de todas las entidades de aquel ayer, de hoy y de siempre que logró esa otra hazaña. Así, do-mésticamente, barrialmente, amicalmente se constituyó uno de los 28 clubes integrantes de la selecta elite de equipos de todo el planeta que consiguieron la proeza de ser el mejor del mundo (fue el tercero en América y el quinto del globo terráqueo)… ¡Gracias ‘Chango’!

				Tras esos eminentes fundadores se incorporaron otros socios que querían jugar a la ball en un equipo más organizado: Carlos Hirschmann, llegado desde Mercedes y fallecido en 1907, antes de que Racing fuese un club de Primera División y los hermanos Philippe (escritos de mil modos distintos, con una ‘p’, dos ‘l’, sin 
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REFERENCIAS INICIALES | CUADRO DE SITUACION

LAS 7 LAS 7 LOS 7 LAS 7 LOS 7
PRESIDENCIAS  CAPITANIAS ENTRENADORES . MASAS CAPITALES DIOS
1913 Arturo Gir6 Juan S. Ohaco Modesto J. Alvear SEER IR SBRALs Dk intice
1914 Leopoldo Siri Alberto Bernardino Ohaco  Juan S. Ohaco 1912 222 333.147.63 Sl
1915 Luis Carbone Alberto Bernardino Ohaco  J. 5. Ohaco/F. Olazar & oo 206 $a301843 9500
T ) 1915 877 $51.730,24 10.000
1916 Luis Carbone Alberto Bernardino Ohaco  Francisco Olazar 1916 1.002 $64.275,33 10.000
1917 Arturo Giré Alberto Bernardino Ohaco  Francisco Olazar D017 1.060 $79.629,05 10.500
1918 Luis Carbone Alberto Bernardino Ohaco  Francisco Olazar 1918 1.236 $90.617,12 10.500
1919 Manuel T. Valdez ~ Alberto Bernardino Ohaco  Francisco Olazar 1919 1.407 $100.263,57 11.000
Nora: Hubo CUATRO PRESIDENTES para siete mandatos: Luis Carbone fue presidente tres afios Nora: El célkculo promedio de publico por partido es un dato aproxi-
y Arturo Giré dos. * mado suministrado por los Bomberos Voluntarios al periodista Carlos

de Ia Barga, uno de los autores de la enciclopedia Eiffel sobre Ia his-
toria del fitbol argentino. Se supone, segun la misma fuente, que
pagaba ingreso el 65% de los presentes, entre otros motivos porque
los socios del club y todos los nifios ingresaban gratis ;y en algunos

Nora: Los CAPITANES del equipo fueron DOS, los hermano Ohaco, siendo que el menor de ellos
Io fue durante seis temporadas. Betular primero y Olazar después, fueron los subcapitanes.

Nora: Los ENTRENADORES fueron TRES, siendo que un afio completo compartieron ese destino

el mayor de los Ohaco y ‘Tute’ Olazar. * campeonatos las damas acompariadas también.
Nora: En seis de las siete tempo-
LOS 7 GOLEADORES DE CADA TORNEO LOS 7 GOLEADORES DE RACING radas, el goleador de Racing Club,
1913 Alberto Bernardino Ohaco (Racing) 19 Alberto Bernardino Ohaco 19 equipo campedn, también fue el
artillero del torneo de la Asociacidn
1914 Alberto Bernardino Ohaco (Racing) 19 Alberto Bernardino Ohaco 19 Argentina.
1915 Alberto Bernardino Ohaco (Racing) 30 Alberto Bernardino Ohaco 30 Alberto Bernardino Ohaco, descon-

tando los goles de los partidos que

1916 Marius Hiller (G.E.B.A.) 16 Alberto Andrés Marcovecchio 10 luego fueron anulados, también ha-
1917 Alberto Marcovecchio (Racing) 19 Alberto Andrés Marcovecchio 19 ‘1’19-’12512‘?";109%2‘{7(;151 torneo de
1918 Albérico Zabaleta (Racing) 13 Albérico ‘Beco’ Zabaleta 13 :
1919 Alberto Marcovecchio (Racing) 16 Alberto Andrés Marcovecchio 16
Nora: En [as siete temporadas Racing
LAS 7 VALLAS MENOS VENCIDAS LOS 7 ARQUEROS DE RACING e ares I oo et
1913 Racing Club (River Plate) 6(12) Carlos Antonio Muttoni 6 f'ﬂ:’ﬂ!a[do sélo ,d'JtS - (;?izery Vi"
je2); entre paréntesis el club con la
1914 Racing Club (Boca Juniors) 7(11) 1. Sylla Arduino (C.A. Muttoni) 6(1) segunda va‘;la menos vencida, a fin
1915 Racing Club (San Isidro) 7(14) 1. S. Arduino (Guffanti / A.B. Ohaco) 5 (2/0) ﬁé‘;"gfg’(ﬁf;Tfaﬁ";ﬁ:;“sﬁzg‘i
1916 Racing Club (River Plate) 10(10) Ibrea Sylla Arduino 10 pnlrersosleqfu_im;:- Sedmmputfn Is:
1917 Racing Club (River Plate) 4(14) Marcos Croce (Carlos Franch) 4(0) 3;,9;},1?97;el,:’;:;ay(,»,ge,;'}f:,;ssﬁ:
i Isidro. n la otra columna los arque-
1918 Rac?ng Club (River Plate) 9(18) M. Croce (C. Franch / A.B. Ohaco) 8(1/0) 105 de 12 ‘Academia’ que defendie-
1919 Racing Club (Vélez Sarsfield) 10 (10) Marcos Croce (Carlos Franch) 6(3) ron el arco en cada torneo.
L0s 7 TITULOS LOS 7 SUBCAMPEONES LOS 7 INDEPENDIENTE Nors: En las 3 columnas, en negr-
- = : ta los puntos ylo la dlasificacion
1913 Racing Club 35(20) San Isidro 32(+3) Independiente 5° Otraliga  obtenida por cada club en cada
1914 Racing Club INVICTO 23 (12) Estudiantes BA. 21 (+2) Independiente 3° Otra Liga ?g&izzi;zskiﬁggdm@ﬁ&
1915 Racing Club INVICTO 46 (24) = San Isidro 46 (0)* Independiente 8°(27]-19) ’;;»:;;:;gﬁl;Z:fr;omri‘:n[efg)sgi
1916 Racing Club 34(21) Platense 30 (+ 4) Independiente 15°(20 | -14) puntos que obtuvo ﬁasu distancia
1917 Racing Club 35(20) River Plate 30(+5  Independiente 8 (20]-15) a7 e Racng B hoe T sscmers
1918 Racing Club /NVICTO 36 (19) River Plate 25(+11) Independiente 9°(18]-18) :e puntos que separd al vice del
1919 Racing Club INVICTO 26 (13) = Vélez Sarsfield 20 (+ 6) Independiente  8°(12|-14) ocrdcampeen

LAS 7 FECHAS DE LAS 7 CONSAGRACIONES LOS 7 QUE MAS JUGARON EN LOS 7 TORNEOS

1913 28 de diciembre (N - San Isidro) Final Muttoni, Saturnino Ochoa, Reyes y Marcovecchio 20 (20)
1914 11 de octubre (V - Banfield) Una fecha Betular, Canaveri, Saturnino Ochoa, Olazar, Reyes 13(13)
1915 06 de enero 1916 (N - San Isidro) Desempate Juan Hospital y Armando T. Reyes 25 (25)
1916 11 de noviembre (L-F C. Oeste) Una fecha Arduino, Olazar y Juan Nelusco Perinetti 21(21)
1917 25 de noviembre (L - Banfield) Dos fechas Armando T. Reyes y Nicolas Vivaldo 20 (20)
1918 18 de septiembre (V - Platense) Tres fechas Alberto Andrés Marcovecchio y Albérico Zabaleta 19(19)
1919 14 de diciembre (L —Tigre) Una fecha Natalio Perinetti 13(13)
Noma: “N', L' y V" significan Neutral, Local y ‘Visitante (donde jugo ‘esa’ Fe- Nom: Siempre hubo por lo menos un jugador con asistencia perfecta; en
cha). Entre paréntesis el rival con quien se enfrentd el dia de la consagracin negrita el numero de partidos jugados por quienes mds lo hicieron y al lado,
y luego, especificadas en negrita, cuantas fechas antes de finalizar el cam- entre paréntesis, la cantidad de Fechas que contemplaba el fixture (total de
Ppeonato se corond campeon. partidos jugados).
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TABLA DE ARBITROS Y PENALES A FAVOR (32) Y EN CONTRA (15)

REFEREES 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 TOTAL
Hugo Gondra - 1C 2F 2C
Luis Gil 3F 1C
Héctor Alfano 4F 2¢C
Enrique W. Lambretchs 1F 1C
Calixto Gardi 1F oC
Ernesto Palma 2C1F 1F 2C
German J. Guassoni 2F 1C
Paderick Mac Carthy 1F 1C
Enrique Rolén 2F 1C
Emiliano C. Rolon OF 1C
Juan Paulino Barbera 1F 1C
Juan Ataum OF 1C
Oscar Lomuto OF 1C
Armando Bergalli 1F 0C
Juan Cursach 2F 0C
D. Canova 1F oC
Mario Cooke 1F oC
Sebastian Roselld 1F oC
A.Pintos 1F oC
Lorenzo Martinez 1F oC
Enrique Diez 3F 0C
Atilio Guglielmetti 1F 0C
Ricardo Espinola 1F 0C
Mauricio Hondarrague 1F 0C

TABLA DE ARBITROS Y EXPULSIONES DE JUGADORES PROPIOS (2) Y RIVALES (4)

REFEREES 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 TOTAL
Luis Gil 1P B 1R 1R 1P

Héctor Alfano e e 1P e OR 1P
EnrigueRolon ~ eeeee e e 1R 1R OP
German J. Guassoni 2R B 2R OP
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TABLA DE CONQUISTAS EN TODA LA ‘ERA AMATEUR’

30 clubes distintos ganaron un Campeonato (20) o una Copa (20). Siete de ellos obtuvieron un trofeo Internacional (Rioplatense)

#

1°

30
4
5o
60

g°

12°
13°
14°

CLUB

Racing Club
Alumni™

Club Atlético Boca Juniors
Club Atlético Independiente
Club Atlético Huracan
Belgrano Athletic

Rosario Athletic

Lomas Athletic

San Lorenzo de Almagro
Club Atlético Rosario Central
Club Atlético San Isidro
Club Atlético Porteino

Club Atlético River Plate
Estudiantil Portefio

Quilmes Athletic Club
Sportivo Barracas

Newell’s Old Boys de Rosario
Buenos Aires English H. School
Estudiantes de La Plata
Gimnasia y Esgrima La Plata
Lomas Academy

Old Caledonians

Saint Andrew’s

Sportivo Dock Sud

Club Atlético Banfield
Central Cérdoba de Rosario

Estudiantes de Buenos Aires
Club Atlético Nueva Chicago
Sportivo Balcarce

Tiro Federal de Rosario

NACIONALES INTERNACIONALES
Camp. Copas Total Rioplatense Total
9 9 18 3 21
9 8 18 4 21
6 6 12 2 14
2 6 8 0 8
4 3 7 0 7
3 2 5 1 6
0 6 6 0 6
5 0 5 0 5
3 0 3 2 5
0 5 5 0 5
0 4 4 1 5
2 2 4 0 4
1 2 1 3
2 0 2 0 2
1 2 0 2
1 2 0 2
0 2 2 0 2
0 0
0 0
0 0
0 0
0 0
0 0
0 0
0 1 0
0 1 0
0 1 0
0 1 0
0 1 0
0 1 0

Nora: Diferente de algunas estadisticas, en estas se separan Alumni y el Buenos Aires English High School, porque aun cuando uno continué
al otro, participaron con diferentes nombres cuando arrancé el siglo XX, actuando como distintas entidades: uno en 1900 y el otro después.
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